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CAPITULO III

LAS INVASIONES CARIBES EN COLOMBIA

(Continuación).

Desde los más remotos tiempos, las hordas caribes se es­
tablecieron en todo el litoral del mar de las Antillas. Desde 
allí sus tribus y nacionalidades, impulsadas por las condicio­
nes migratorias de su carácter, principiaron á internarse en el 
Continente, remontando el curso de los grandes ríos y de sus 
inmensos afluentes. Mientras que unas subiendo por el Ori­
noco ó internándose por el lago de Maracaibo, ocupaban la 
Guayana y la región oriental de Colombia, otras, en mayor 
número, subiendo el Magdalena, ocupan todas las tierras ba­
jas, todos los valles ardientes ó templados de la República, y 
se adueñaron aun de la misma cordillera central en toda su 
extensión ; otras, en fin, remontando por el Atrato ó cruzando 
por el istmo del Darién, ocuparon toda la costa del Pacífico 
y las hoyas del San Juan, del Dagua y hasta del Patía.

Ni la raza pampeana de la región oriental, ni los pueblos 
de la raza andina que ocupaban el interior pudieron resistir el 
empuje formidable y sostenido por siglos de la invasión caribe. 
De estos pueblos, sobre todo los andinos, unos fueron total­
mente destruidos ó devorados por los invasores antropófagos; 
y otros, como los chibchas, cediendo el terreno, tuvieron que 
encastillarse en las altas mesetas de la cordillera oriental, 
siendo muy excepcionalmente que parece haberse producido 
una fusión de las dos razas. En Antioquia el núcleo andino 
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fue roto y destrozado, y al tiempo de la conquista española 
sólo quedaban de él restos dispersos en tribus pequeñas, ame­
nazadas constantemente por los caribes. De suerte que la 
mayor parte del territorio colombiano vino á quedar ocupado 
por las tribus de esta raza enérgica y vigorosa, que surgió en 
el archipiélago de las Antillas y se desarrolló en los com­
bates y entre los ciclones y las tempestades del mar que lleva 
su nombre.

Las huellas de su remoto y lejano origen se encuentran 
esparcidas en toda esta parte del Continente en los nom­
bres que daban á sus tribus y en las voces con que bautizaban 
los ríos, los montes y en general los sitios que fijaban su 
atención. Ellas marcan no solamente su prodigioso éxodo, 
sino también el estrecho parentesco que une á pueblos y á 
tribus que desprendidas de un mismo centro marcharon en 
líneas divergentes y llegaron á ocupar más tarde regiones tan 
distintas como apartadas.

Según estos vestigios filológicos, las tribus caribes pue­
den calificarse en varios grupos, y aunque hoy extinguidas 
totalmente en su mayor parte, pueden fácilmente reconocerse 
por ellos los territorios que ocupaban y el camino por donde 
á ellos llegaron.

Los principales de estos elementos son los siguientes : 
cara, cari ó cala, cal, como raíz del nombre nacional, según se 
dijo antes.

Ima, voz frecuentísima en todo el vasto territorio que 
ocupaban los caribes y cuyo significado, poco conocido, pa­
rece ser el de señorío ó relacionarse con el desempeño de 
algún cargo elevado. El historiador Plaza dice que ima era 
sacerdote. El Padre Simón habla de que los imas se reunían 
en consejo, en los casos graves, para señalar la línea de con­
ducta que debía seguir la tribu.

El diptongo oa, como elemento de las siguientes pala­
bras : toa, doa, nombre propio de mujer que significa leche ó 
pechos y también rana.

Poa ó boa, que equivale á lugar ó sitio, y coa que quiere 
decir fuente.

Estas tres variaciones parecen indicar un mismo grupo. 
Paes, país ó pies, que quiere decir habitantes.
Estos elementos, puros ó más ó menos modificados, 

combina ios entre sí ó con otras voces de indudable origen 
caribe, se encuentran esparcidos y mezclados en todo el lito­
ral desde la embocadura del Orinoco hasta el istmo de Pa­
namá, y sólo en el interior es donde forman grupos más ó 
menos compactos y extensos; bien sea porque los primeros 
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invasores hubieran pertenecido á los distintos grupos que vi­
nieron á diferenciarse más tarde en su desarrollo sobre el 
Continente, ó bien porque las invasiones no fueron simultá­
neas sino sucesivas y porque cada grupo en su marcha hacia 
el interior dejó en el litoral la huella de su paso.

Este último procedimiento parece el más natural y el 
que está más de acuerdo no solamente con lo que enseña la 
historia respecto de toda grande emigración, sino también 
con las escasas tradiciones que han llegado hasta nosotros 
del poderoso movimiento caribe, el cual se efectuó en una 
doble corriente, una directamente de las Antillas, principal­
mente de Haití y Puerto Pico; y otra, quizás más poderosa, 
de las costas venezolanas. El Padre Simón hablando de las 
tribus que ocupaban el territorio comprendido entre Carta­
gena y las bocas del río Magdalena, dice que < todos los in­
dios de estas Provincias se llaman con un nombre común, los 
mocanaes, y que todos se originaban de los que habían venido 
á poblar allí, en canoas, la costa abajo desde Maracapana y 
Caracas = (1). Los urabaes de raza caribe se consideraban á su 
turno como originarios de la otra orilla del río grande (2).

Estas tradiciones señalan el rumbo que trajo la invasión 
caribe por oleadas sucesivas, cuyas hordas, empujándose las 
unas á las otras, fueron extendiéndose á todas las tierras del 
interior.

Es de suponerse que la emigración de los mocanaes y 
de los urabdes no fueron hechos aislados ; muchas otras de­
bieron haberlas precedido ; y cuando ellas tuvieron lugar, el 
litoral comprendido entre los puntos extremos del éxodo 
debió estar ya ocupado por otras tribus que á su turno des­
alojaron las que primero habían llegado, rechazándolas hacia 
el interior, ó costa abajo hacia Panamá.

Así se explican las sorprendentes analogías y semejan­
zas de nombres que existen entre las regiones caribes del 
interior de Colombia, las Guayanas y el litoral de Venezuela. 
Aquí, como allá, se encuentran los mismos grupos filológicos 
ó fonéticos que hemos señalado y que demuestran el estre­
cho parentesco que une á los pueblos caribes de ambas dis­
tantes regiones.

Anotaremos aquí como la más importante la extraña 
afinidad del grupo de los imas, tan numeroso y casi exclusivo 
en la hoya del alto Magdalena, en el Tolima y Cundinamarca, 
y los imas, no menos numerosos, de la Guayana y de todo el

(1) Tomo iv, página 19.
(2) El mismo cronista, tomo III, página 360. 
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centro de Venezuela. Corrobora esta afinidad la semejanza 
ó igualdad que hay entre varios nombres del litoral, princi­
palmente de los mocanaes, venidos de las costas de Caracas, 
y nombres de las tribus caribes del alto Magdalena, por 
ejemplo:

En el litoral: En el alto Magdalena :

Toe ama, pueblo de los mo­
canaes.

Duhoa, cacique de los moca­
naes.

Cambayo, pueblo de los ma- 
hates......................................... . ........

Malambo, pueblo y cacique. 

Gaira, tribu y pueblo de San­
ta Marta............................................

Guaríes, nación caribe del 
Sinú............................................ .

Gualí, uno de los cerros de Sie­
rra María en Bolívar........................

Guarinea, pueblo de Santa 
Marta...............................................

Doa ó Toa, islas de la ense­
nada de Calabozo y sitio de Puer­
to Rico..................*.........................

Tocaima, pueblo de los 
panches.

Duhos, tribu de los na- 
tagaimas.

Cambáis ó Cambis, na­
ción de Timaná.

Matambo, cerro cerca de 
Natagaima.

Gaira, Capitán de los 
cambis, de Timaná.

Gualíes, nación del nor­
te del Tolima.

Gtialí, río y nación del 
norte del Tolima.

Guarinoes, río y nación 
del norte del Tolima.

Doa, tribu del Suma- 
paz.

Anaime, tribu y río de 
Anaime, en La Goajira........... Ibagué.

[ Anaime, tribu y río del 
J Cauca.

Cauca, río y tribu del sur 
de Maracaibo..................................

Caucaya, río de los caribes del 
Putumayo........................................

Cauca, cacique cuyo nom- 
f bre se dio al río y al 
| Departamento así 11a- 

J mado.

Aragua, río de Venezuela. > Aragua,
5 Opón.

río afluente del

Garupar, del Valle de Upar y Campano de Venezue­
la. Campa, cacique y pueblo de los colimas.

El nnsmo nombre Mocaná de los caribes del litoral, lo 
encontramos ligeramente modificado, Bocaná, en el valle de 
Medellín.

Sometiéndose el movimiento caribe á las condiciones del 
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terreno, pueden calificarse las emigraciones en tres grandes 
grupos, á saber:

1? La emigración oriental efectuada por el golfo de Ma- 
racaibo y por los afluentes del Orinoco.

2? La grande emigración central, llevada á cabo por el 
Magdalena y sus afluentes ; y

3? La emigración occidental, por el Atrato y por las 
costas del Pacífico, después de cruzar el Darién ó Panamá.

La invasión oriental.

El curso de los ríos fue la amplia vía que siguieron los 
invasores para dirigirse del litoral al interior. Remontando el 
Orinoco y sus afluentes se extendieron en todos los llanos 
de Casanare y San Martín, en donde aún viven muchos de 
sus descendientes conservando puros los caracteres distintivos 
de la raza, así como en el Caquetá y el Putumayo, adonde 
probablemente llegaron atravesando por el Casiaquiari y ex­
tendiéndose por todos los afluentes septentrionales del Ama­
zonas hasta Mocoa, al oriente de Pasto, y por la hoya del 
Ñapo, en la región oriental del Ecuador.

En esta vasta y admirable red hidrográfica las tribus 
caribes encontraron un medio perfectamente adecuado para 
su desarrollo. Dilatadísimas regiones, cruzadas en todas di­
recciones por inmensos ríos, provistos de pesca y de caza en 
abundancia y con un clima análogo al de la primitiva patria, 
el caribe, en estos territorios de ilimitados horizontes no tuvo 
nada que extrañar ni esfuerzo alguno que hacer para aclima­
tarse á un medio tan semejante á aquel en que tuvo su ori­
gen. La raza se conservó pues en toda su pureza, tanto que 
algunos viajeros la han creído, por esta circunstancia origi­
naria de la región comprendida entre el Orinoco y el Ama­
zonas.

En los territorios colombianos de Casanare, San Martín 
y Caquetá numerosas tribus caribes: guacazcas. guaharzbos, 
guahibos, del Vichada ; Piaroas de los raudales del Orinoco, 
los gziaipunabis del Inrívida, los guaques, nación feroz y va­
lerosa que asalta las otras tribus para hacer provisión de pri­
sioneros, á los cuales engordan en estrechos cercados antes 
de devorarlos. Las tribus guaques agregan á su propio nom­
bre la voz carifona. que quiere decir gente, en la cual entra 
la palabra caribe cari ó cara. Los cuivas, del Guaviare, los 
carizonas y los huitotos del Putumayo, los guajiros de Casa­
nare, y centenares más que ya han desaparecido, como los 
antropófagos choques, del Papamene, bajaban por los ríos y 
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por los caños, siendo el terror de las tribus pampeanas veci­
nas, á las cuales asaltaban á sangre y fuego, sacrificando sin 
piedad á los hombres y algunas veces conservando según su 
antigua costumbre, á las mujeres, con lo cual se dio origen á 
grupos mestizos difíciles de clasificar, que en unas ocasiones 
se consideraban como caribes y en otras como enemigos en­
carnizados de ellos ; tales fueron entre otros los miiuas, que 
en el siglo XVIII alcanzaron relativa celebridad y fundaron 
un Estado importante ; los papiocos, ambos del Guavirare ; los 
achaguas y los enaguast de Casanare, etc. etc.

Entre alguna tribu de esta región y del litoral hay algu­
nas afinidades que no deben pasar inadvertidas. Los guajiros 
de Casanare y sus homónimos de la Península á la que han 
dado su nombre, no solamente se llaman de la misma manera 
sino que en sus costumbres y en sus caracteres presentan 
grandes semejanzas. Los orejones del Putumayo y los orejo­
nes de la Sierra Nevada fueron llamados así por los españo­
les por la extraña costumbre peculiar á ambos de agrandarse 
de una manera extraordinaria el lóbulo de la oreja hasta darle 
el tamaño de un plato pequeño.

¿ Estas coincidencias, que no son casuales, indican acaso 
que los guajiros y orejones del centro del Continente han ve­
nido de sus homónimos de la Costa, ó viceversa ? ¿O más bien 
se explican por venir unos y otros de un tronco común, cu­
yas ramas se desprendieron en distintas direcciones ?

Debe notarse, desde luego, que las dos tribus guajiras 
son de raza caribe pura, mientras que los orejones del Putu­
mayo parecen pertenecer á la primitiva raza pampeana, lo 
mismo que los antiguos orejones de la Sierra Nevada de 
Santa Marta.

Los guajiros debieron pertenecer al grupo caribe que 
entró al Continente por el golfo de Maracaibo, en cuya re­
gión se dividió en dos ramas, la una que torció al Nordeste 
hasta ocupar la península guajira y la otra que debió seguir 
al Sur hasta llegar á Casanare.

También es singular la circunstancia de que al lado'de 
ambos guajiros se encuentran tribus conocidas con el nom­
bre de arhuacos ó aruacos, nombre que llevan también varias 
tribus de la Guayana inglesa y del Brasil, cuyo idioma, el 
aravaco, es uno de los dialectos más importantes de la lengua 
caribe (i). En las pequeñas Antillas, por cerca de 500 años 
se ha observado el fenómeno de que en las tribus caribes que

(i) Como vimos ya en el capítulo i, al tratar de las familias para ó pam­
peana, algunos autores dan á este grupo etnográfico el nombre de arvaco. 
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las poblaban, el idioma de las mujeres era el aravaco, mientras 
que los hombres hablaban otro dialecto enteramente distinto.

Las numerosas poblaciones caribes que ocupaban la re­
gión de Ocaña cuyos nombres se caracterizaban por la termi­
nación ama, que significa tierra ó región, como hacaritama, 
pentama, teorama, Imrgama, guaiarama, urama, etc. etc, vi­
nieron allí del lago de Maracaibo, remontando el río Cata- 
tumbo ó Catotumo, como primitivamente se llamaba, y sus 
afluentes. Esas tribus valerosas fueron las que detuvieron al 
feroz Alfinger en su marcha hacia el Sur y lo obligaron á 
cambiar de rumbo, torciendo hacia el Oriente, sin lo cual es 
probable que á este terrible conquistador le hubiera tocado 
en suerte descubrir el primero el rico territorio de los guanes 
y el reino de los chibchas.

Los actuales motilones, que en corto número viven to­
davía en la región montañosa comprendida entre la hoya del 
río Cesar y la Sierra de Perijá, son los descendientes de estas 
valientes tribus. El nombre de motilones que tienen en la 
actualidad se debe, según refiere Nicolás de la Rosa, á que el 
Cura doctrinario que tuvieron en los primeros años de la 
Conquista les hizo cortar la cabellera por causa de la peste 
de viruela que entonces diezmó estas tribus.

A medida que la ola caribe avanzaba hacia el Occidente 
y se acercaba á la gran mole de la cordillera central, las in­
vasiones se fueron debilitando; no obstante, siempre alcan­
zaron á ponerse en contacto con las poblaciones chibchas li­
mítrofes de la gran llanura, con algunas de las cuales se mez­
claron por algunos de esos accidentes que no son raros en 
los pueblos invasores ó emigrantes: probablemente por la 
influencia de las mujeres, como sucedió, según queda dicho, 
en la fusión con las poblaciones pampeanas, formando esos 
grupos de indudable apariencia mestiza que por la influencia 
de las madres vinieron á incrustarse en la Nación más culta y 
más civilizada á que ellas pertenecían.

Tal debió ser el origen de los dtiitamas ó ttindamas, 
en quienes, además de la presencia ¿el vocablo característico 
ama ó aima, las condiciones de su carácter altivo, guerrero y 
valeroso, superior en mucho al de los demás chibchas, indi­
can que llevaban en sus venas una buena dosis de sangre ca­
ribe. Lo mismo puede decirse de algunas poblaciones del 
valle de Tenza, al oriente de Boyacá, cuyo aspecto, constitu­
ción física y carácter parecen indicar una mezcla de sangre 
chibcha y caribe, creencia que aquí como en los duitamas 
está corroborada por la presencia de nombres netamente ca­
ribes, como Garagoa, compuesto de gara, ó cara, y goa, que 
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quiere decir sitio, territorio, lo que daría territorio caribe 6 
de los caribes ; Soatama. etc. etc. Cerca de Tota hay un sitio 
llamado Guáquira, que es el mismo nombre de una tribu de 
la Guayana, los guaquires. Entre Duitama y Santa Rosa, en 
el pintoresco sitio de Chiticuy, hay una piedra con figuras 
grabadas que parecen de origen caribe. Los chichas usaban 
jeroglíficos pintados.

En la región de Cáqueza, al oriente de Bogotá y confi­
nante con San Martín, las poblaciones chibchas debieron tam­
bién recibir la influencia caribe; y mucho más al Sur las tri­
bus de esta raza invasora, remontando los ríos Fragua y Or- 
teguaza, pudieron transmontar la gran cordillera por las de­
presiones de la Ceja, al oriente de Suaza, y ponerse en rela­
ción con las poblaciones primitivas del sur del Tolima ó con 
otras tribus caribes llevadas ya á esas regiones por la co­
rriente de la poderosa emigración central.

En cuanto á las tribus de Cáqueza, ó sean los caquesios, 
por el boquerón de Usme debieron bajar á la Sabana y ocu­
par las riberas del río Tunjuelo, en las cuales existe un ex­
tenso cementerio. Los cráneos encontrados allí son muy di­
ferentes de los hallados en el resto de la Sabana, según 
los estudios hechos por el eminente Profesor Sr. Ezequiel 
Uricoechea y por el Sr. Guillermo Pereira Gamba. El Sr. 
Uricoechea, en su introducción á la Gramática de la lengua 
chibcha^ página XV, dice lo siguiente:

< Dos tipos distintos son los del Llano de la Iglesia, en 
la Picota, al borde del Tunjuelo, y los que en profusión se 
encuentran en Fontibón.__ Para mí es indudable que los
de Tunjuelo eran de origen caquesio y los de Fontibón chib­
chas de la raza conquistadora.0

Quizás tenga razón el sabio escritor en esta última apre­
ciación ; pero parece más probable que la diferencia apunta­
da provenga de la mezcla de sangre caribe, que, como hemos 
visto, no era rara en las tribus limítrofes que de tiempo atrás 
estuvieron en presencia de esa raza eminentemente invasora.

No estará por demás recordar que en Coro, en Vene­
zuela, existía una tribu que también llevaba el nombre de 
caquesios.

La invasión central.

El río Magdalena, importante arteria que corriendo de 
Sur á Norte á lo largo de los ramales andinos, surca en casi 
toda su longitud el territorio colombiano por espació de cerca 
de 400 leguas desde su nacimiento en el gran macizo Colombia 
hasta que por ancho delta y por numerosas bocas arroja uss 
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aguas al mar de las Antillas, fue la vía natural que las tribu ca­
ribes siguieron para lanzarse del litoral al interior y ocupar no 
solamente la vasta hoya del gran río sino también los valles de 
todos sus afluentes. La ciénaga de Santa Marta y los nume­
rosos caños que la unen el río por la banda oriental y el 
dique de Cartagena por la occidental, debieron favorecer ex­
traordinariamente la invasión, la cual por el Oriente debió ex­
tenderse en todo el actual Departamento del Magdalena y ocu­
par el Valle de Upar ó Eupari. como primitivamente se llama­
ba, poniéndose en contacto con las tribus que entrando por el 
lago dé Maracaibo habían llegado allí por la región de Sina- 
maica ó transmontando la sierra de Perijá ó de los Motilones.

El río Cesar, ó como antes se llamaba, Cesare ó Zazate, 
que recuerda el nombre del río afluente del Orinoco Sarare, 
les sirvió de comunicación con el Magdalena, bien para bajar 
por él las tribus que ya habían ocupado el Valle de Upar, ó 
bien para remontarlo las que formaban parte de la invasión 
central. Debe recordarse que este río era también llamado 
Pampatar. nombre que pertenece á una parte de la isla Mar­
garita en Venezuela, indicio que, como otros muchos, corro­
bora, de acuerdo con las tradiciones de los mocanaes, la creen­
cia de que una parte considerable de los caribes de Colom­
bia arrancaban su origen de las costas venezolanas. Del Ce­
sar para arriba ocuparon todas las tierras bajas hasta las cor­
dilleras de Ocaña.

Entretanto, en el Departamento de Bolívar, ó sea en la 
ribera occidental, mientras que unas tribus, como queda di­
cho, se extendieron en todo el litoral desde las Bocas de Ce­
niza hasta el golfo de Urabá, otras, remontando el Magda­
lena, se adueñaron de todas sus riberas, sin que las sierras de 
María, que aunque bajas dividen las hoyas del Magdalena y 
del Sinú, fueran obstáculo para contener la invasión caribe, 
que por este lado ocupó las sabanas de Corozal. Uno de los 
últimos cerros de esta pequeña cordillera tenía y conserva el 
nombre caribe de Gualíy que es el mismo que tenía la tribu 
que en las vecindades de Honda vivía sobre el hermoso río 
cuyo nombre lleva aún.

Es probable que estas primeras invasiones hubieran en­
contrado y aun destruido las poblaciones más septentriona­
les de los ricos pueblos del Zenú.

En Tacaloa, las invasiones tomaron rumbos diferentes. 
Unas, guiadas por la equivocada dirección de las aguas del 
Cauca, entraron por los brazos numerosos que este afluente 
extiende hacia el Magdalena, y remontando su curso y el del 
San Jorge, se internaron unas en el territorio de Antioquia, y 
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otras, después de haber destrozado la misteriosa nación de los 
zenúes, siguieron hasta el golfo de Urabá y las montañas de 
Abibe. A estas primitivas invasiones se refiere sin duda la 
tradición de que el pueblo zenú se fraccionó en las tres sec­
ciones de Pansenú, Fisenú y Senufana, que decaídas y casi 
despobladas, encontraron los primeros conquistadores, pero 
que en época anterior fueron un solo Estado floreciente, rico 
y dotado de una singular civilización. De él formaban parte 
probablemente los guacas del Darién y los pueblos andinos 
de Antioquia que fueron despedazados y en parte destruidos 
por las invasiones caribes, las cuales, adueñadas de la hoya 
del río Cauca y de los reducidos y estrechos valles de esa 
montañosa región, dieron origen á las feroces y valientes 
naciones de pozos, armas, guarcamas, paucuras, picaras y 
carrapas, que rechazaron á los quimbayas hacia el Sur y en­
cerraron á los catios en un círculo de fuego y sangre que 
cada día se estrechaba más. Probablemente otras tribus avan­
zaron hasta el valle del Cauca, pero las naciones caribes de 
esta región parecían relacionarse más estrechamente con las 
que entraron por el Atrato y por las costas del Pacífico.

De las invasiones que siguieron el rumbo del Magdale­
na, de Tacaloa para arriba, unas entraron á Santander por el 
Lebrija, por el Sogamoso, por el Carare y el Opón. La más 
importante fue la que entrando por el Sogamoso dividió el 
grupo andino de los guanes y fundó en las mesas de Bari- 
chara las nacionalidades de Butaregua y Macaregua, nom­
bres que por sí solos indican su origen caribe, así como los 
de Chuctirí, Chocoa. tiurití, compuesto de curi, guamo, y ti. 
alto ; aratoca y otras que aún subsisten, señalan hasta dónde 
se internaron los pueblos caribes en esta dirección, los cuales 
probablemente se fundieron con los vecinos guanes. Algunos 
de los nombres de sus pueblos y caciques al tiempo de la 
Conquista son netamente caribes, como Poima. Bocaré. Ca- 
cher. Camota, etc. etc. y Popoa. río de Vélez. El Chucurí de 
Santander parece ser el mismo Chacuri, nombre de un 
cacique de Antioquia, y Ushacurí. nombre de una población 
de Cartagena.

Estas poblaciones, aunque diezmadas, no fueron destrui­
das por la Conquista y han venido á constituir la base de­
mográfica de esta parte de Santander. El carácter altivo, 
enérgico y emprendedor que siempre ha distinguido á sus ha­
bitantes debe atribuirse á la parte de sangre caribe que lle­
van en sus venas.

El nombre de Carare es también netamente caribe ; está 
compuesto de la raíz cara y de are¡ divinidad de una de las tri­
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bus caribes ; los colimas y muzos, que demoraban más al Sur 
y que habían ocupado en épocas no muy anteriores á la Con­
quista las hoyas del Minero y del Rionegro en las regiones 
de Muzo y de La Palma. Estas tribus tenían la tradición de 
que en tiempos anteriores había al otro lado del río Magda­
lena una gran sombra recostada, con figura humana, llamada 
Are, que labró en madera rostros humanos y los arrojó al 
rio, á cuyo contacto se convirtieron en hombres y mujeres, 
progenitores de sus nacionalidades ; mito que parece indicar 
que muzos y colimas ocuparon primero la margen occiden­
tal del Magdalena y que empujados por otras invasiones pa­
saron el rio y ocuparon el territorio en el cual los sorprendió 
la conquista española, cuando todavía estaban en pleno mo­
vimiento de invasión. Bien sabido es que poco antes de la 
Conquista la región de Muzo en donde los chibchas tenían 
sus sembrados de algodón y de los otros productos de las 
tierras calientes, fue abandonada por éstos á los temibles in­
vasores caribes que se establecieron en ella y que amenaza­
ban ya permanentemente las poblaciones de Simijaca y de 
Susa situadas en la altiplanicie. Tan reciente fue esa invasión 
que muchos sitios de esa región no alcanzaron á perder sus 
primitivos nombres chibchas, como Furatema, en el río Mi­
nero ; Mencipá, río de Paime, etc. etc.

Aunque el Padre Simón dice que los colimas se llamaban 
á sí mismos tapaces (piedra ardiente) y que fueron los chib­
chas los que los llamaron colimas, esto es, crueles ó sangui­
narios, no debe creerse que la voz colima es de origen chib- 
cha ; su índole es caribe: está compuesta de col ó cor y de 
ima, y debe ser la misma calima de los caribes de la parte 
occidental del valle del Cauca, igual á carima de Casa­
nare (1).

Entre los muzos ó muzhuac, las diferentes parcialidades 
ó pueblos se designaban por alguna particularidad del terre­
no en que vivían ó de sus costumbres, á la cual agregaban la 
palabra pais ó píes, que significa hombres ó habitantes; mu­
chos de esos nombres subsisten todavía, como caparrapíes, 
habitantes de los barrancos ; marpapíes, habitantes de donde 
hay hormigas; enripies,habitantes délos guamos; yacopí, man- 
pí, topaipí, etc. Debe notarse que en el alto Orinoco hay un pue­
blo llamado Gura y una tribu de guripas muy semejante á 
los curipíes ó curipaes, como los llamaba el Padre Simón.

(I) Es probable que el nombre de tapaces fuera sólo el de una tribu de 
nación colima; así parece indicarlo el nombre de tapacipi, que aún subsiste, de 
un afluente del Minero.
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Es digno de notarse que el nombre país de los muzos» 
que significa hombre, sea la denominación que se daba y aún 
conserva la tribu caribe que más adelantó en su invasión al 
Sur: los países ó paeces de Tierradentro. ¿ Fueron quizás estos 
últimos alguna rama desprendida del mismo tronco que dio 
origen á los muzos? Nada tendría de extraño; y hay algu­
nas otras coincidencias que permiten esta suposición. Tales 
fueron, por ejemplo, la semejanza entre Musuc, el actual Mo- 
soco, nombre de la población más importante de los paeces, 
la que desde antes de la Conquista y aun hoy todavía ejerce 
la hegemonía de la tribu, y Mushuac, nombre de la nación de 
los muzos. La voz topa ó toba se encuentra en ambas regio­
nes, pero con terminación distinta ; en Muzo, topa-ipí; en 
los paeces, topa-ima, etc.

No sorprenderá esta relación entre los muzos y los pae­
ces que ocupaban los dos extremos de la extensa hoya del 
alto Magdalena, si se tiene en cuenta que en las serranías de 
Abibe, entre Antioquia y el golfo de Urabá, encontraron los 
conquistadores una aguerrida nación caribe designada tam­
bién con el nombre de Páez y que, como sus homónimos de 
Tierradentro, tenía un pueblo llamano Suin y otro Apirama. 
Ambas naciones tenían una organización militar y una táctica 
de combate tan perfecta, que el cronista que describe los pae­
ces de Abibe exclama como el que describe los paeces de 
Tierradentro: < ¿ Sus escuadrones son tan bien ordenados 
como no se ven en Italia.= Circunstancia que, por demás 
está decirlo, era característica de todas las tribus caribes del 
Continente.

Probablemente estos paeces de la serranía de Abibe fue­
ron el tranco de donde se desprendieron los muzos y los pae­
ces de Tierradentro.

Al Occidente del territorio ocupado por los muzos y 
colimas, al otro lado de los grandes nevados de la cordillera 
central, en tierras del Cauca, sé encuentran los nombres de 
Calima que parece ser el mismo Colima; y Upirama, de 
Marmato, que es el mismo Apurama de las sierras de Abibe 
y el mismo Apirama de Tierradentro, en tierras de los paeces; 
y un cerro del territorio de los muzos se llama Apipi, que 
parece ser el mismo Abibe de Urabá.

La presencia singular de estos nombres en esa región, 
¿ no señalará las huellas que en su emigración dejaron los 
muzos y colimas ? Al desprenderse éstos del grupo que ocu­
pó las serranías de Abibe, se dirigieron al Sur, y remontando 
el río Cauca atravesaron el territorio antioqueño hasta la re­
gión de Marmato, de donde por una ó por otra causa cruza­
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ron al Oriente y atraídos por los grandes nevados, en los 
cuales creían que residían sus almas, transmontaron la cordi­
llera central, después de lo cual se dividieron en dos grupos: 
uno siguió por el alto Magdalena hasta la hoya del Páez y 
ocupó á Tierradentro; el otro, antes de pasar el río Magda­
lena, se detuvo en su marcha hacia el Oriente y fue el mítico 
are, la gran sombra recostada de figura humana que lanzó 
al otro lado del río las invasiones que ocuparon las hoyas del 
Minero y del Rionegro, en donde con el nombre de muzos y 
de colimas las encontraron los descubridores españoles.'

El extenso valle del alto Magdalena fue totalmente ocu­
pado por las invasiones caribes. En la parte occidental, al 
Norte, los guarinoes, los gualíes y los hondaimas ú hondas, 
grandes pescadores y traficantes en pescado seco, cuyo nom­
bre conserva la ciudad de Honda; más al Sur, en la llanura, 
los marquetones, pantojoros, coyaimas, natagaimas y yalco- 
nes ó cambis, todos antropófagos, grandes comedores de car­
ne humana (i); y en los valles de la cordillera los aguerridos 
pijaos y putimas, que lo ocupaban por ambos lados, desde el 
Tolima casi hasta el Huila, y los paeces, en el extremo Sur, 
en la región conocida con el nombre de Tierradentro, cuyas 
hordas también transmontaron la cordillera por Mosoco y por 
Pitayó y poco antes de la conquista española se establecieron 
en la vertiente occidental, rechazando las antiguas poblacio­
nes guambianas, de origen andino, de las cuales han tomado 
muchos vocablos y algunos usos y tradiciones.

La parte oriental del alto Magdalena la ocupaba la im­
portante y numerosa nación de los panches, que confinaba 
por el Norte con los colimas y por el Oriente con los chib­
chas, á los cuales tenían permanentemente amenazados, hasta 
el punto de que en los momentos de la Conquista hicieron 
irrupciones hasta la misma Sabana de Bogotá, entrando á Zi- 
pacón y á Bojacá á sangre y fuego y llevando consigo nu­
merosos prisioneros para proveer sus despensas de carne hu­
mana y para los festines con que celebraban la victoria.

La invasión panche debió entrar por el río Bogotá ó 
Pati como se llamaba en ese idioma, y ocupar todo la hoya 
baja, la cual anteriormente debió estar poblada por tribus 
chibchas, que sucumbieron ó fueron rechazadas á la altiplani 
cié por el empuje incontrastable de la invasión caribe. Prueba 
de ello son los nombres de origen chibcha que se han conser­
vado en el territorio de los panches, tales como Sócota, entre

(i) Uno de los mejores capitanes de los /aleones se llamaba Gaira, nombre 
de nna tribu caribe de Santa Marta.
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Anapoima y Tocaima; Viotá y Tibacuy, este último en el 
lindero entre panches y sutagaos.

A propósito de estos dos últimos nombres, cabe aquí una 
observación, y es que con una transposición de las sílabas ó 
raíces que los componen, se forman nombres de otras pobla­
ciones chibchas también. Así, de Viotá se forma Tabio, nom­
bre de un pueblo importante de la Sabana de Bogotá; de 
Tibacuy se forma Cuítiva, nombre de un pueblo de Sogamo­
so, cerca de la gran laguna de Tota. Esta transposición, como 
se sabe, se encuentra con la mayor frecuencia en los idiomas 
monosilábicos y aglutinativos. En el Japón se encuentran nu­
merosos ejemplos; basta citar los nombres de la antigua y de 
la nueva capital del Imperio : Tokio y Kioto.

En esta región, como más al Norte los colimas en la 
hoya del Rionegro y los muzos en la del Minero, los panches 
habían desalojado ó destruido las tribus andinas chibchas, y 
amenazaban romper la unidad de esta nación, como segura­
mente ya la habían roto antes, más al Norte, las invasiones 
efectuadas por el Lebrija, por el Sogamoso y por el Carare.

Las tribus caribes del alto Magdalena introdujeron á 
esta región el vocablo ima, originario de la Guayana, usán­
dolo profusamente en los nombres de casi todos sus pueblos, 
principalmente entre los panches, los pijaos, los coyaimas y 
los natagaimas, hasta tal punto que desde las poblaciones li­
mítrofes con la Sabana de Bogotá hasta la cordillera central, 
son innumerables á uno y otro lado del Magdalena los nom­
bres de pueblos ó sitios geográficos en cuya composición en­
tra esta voz característica, que á su turno se halla también 
profusamente regada en la Guayana y en toda la región del 
Orinoco, en donde vive una tribu llamada simplemente aima. 
La huella del vocablo ima se encuentra á lo largo del Mag­
dalena, desde su embocadura en el mar y á uno y otro lado 
en Antioquia y Santander, como señalando el paso y las ra­
mificaciones de la poderosa corriente invasora que salida de 
la Guayana vino á ocupar el dilatado y rico valle del alto 
Magdalena y de sus numerosos afluentes, en donde la encon­
tró la conquista española y cuyos restos fueron la base sobre 
la cual se desarrolló la población de las tierras calientes de 
Cundinamarca y de todo el Departamento del Tolima, nom­
bre que al soberbio nevado que señorea la cordillera central 
habían dado los antiguos pijaos y en cuyas brillantes alburas 
de nieve creían que habitaba Tulima ó Tolima, hada pode­
rosa, especie de divinad protectora de su nación.

Además de la comunidad del vocablo ima entre los pue­
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Calima, en Casanare.. /

blos del alto Magdalena y los de Venezuela y Guayana, deben 
señalarse las siguientes afinidades de nombres :

Calichana, cerca de La Mesa, panches. Carichana, tribu 
de Guayana.

Gaira, capitán de los ( Guaira, puerto de Venezuela, 
yalcones.................  ( Gaira, tribu de Santa Marta.

Doa, tribu de los panches. Toa, islas de Maracaibo.
Carupa, pueblo de los colimas. Carúpano, pueblo de 

Venezuela.
Aragua, río afluente del Opón. Aragua, río de Vene­

zuela .
Purima, cacique de Antioquia. Parima, sierra y río de 

Guayana.
Calima, en la región de Mar- 

mato.
Colima, nación vecina de los 

muzos.
Apiai, río y sabana de Los Llanos. Apiai, cerros de los 

muzos.
Y muchas más que sería largo enumerar.
Debe aquí notarse que en toda la extensión del río Mag­

dalena, casi desde su nacimiento hasta su desembocadura, se 
encuentra una serie de nombres que más bien que de origen 
caribe, parecen andinos venidos de tierras del Sur.

Tales son:
Anacarco en Natagaima.
Cumbarco y Mondarco en el Chaparral. 
Ilarco en Ambalema.
Cearco en territorio de los pijaos.
Novarco en el Quindío.
Cibarco, cerca de Cartagena, los cuales tienen un pro­

nunciado sabor meridional.

La invasión occidental.

Las tribus caribes, en su marcha al Occidente, á lo largo 
de la costa del mar de las Antillas, ocuparon el golfo del 
Darién y gran parte del Istmo de Panamá. En el Darién for­
maron las naciones de Urabá, Urabaibe, Caricuris, Caribanas 
y otras de menor importancia que desaparecieron con la con­
quista española. Los actuales cunas ó cunacunas que hoy 
ocupan esas regiones llegaron allí posteriormente, salidos de 
las costas del Darién del Sur. Quizá sean restos de las anti­
guas tribus que huyendo de la Conquista se retiraron al Sur 
y cuyos descendientes, al ver que los españoles abandonaban 
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los establecimientos que habían hecho en esa costa, regresaron 
á ocupar el territorio de sus antepasados.

Las primitivas invasiones, remontando el Atrato, se diri­
gieron al interior: en el valle de este río, en el bajo Chocó, se 
establecieron los chocoes, y quizás otras tribus, cruzando el 
arrastradero ó istmo de San Pablo encontraron el río San 
Juan y llegaron á las costas del Océano Pacífico, por las cua­
les se extendieron hacia el Sur, casi hasta Guayaquil, aumen­
tada la invasión en este sentido por las que atravesaron el 
Darién y el istmo de Panamá.

Los guazuzes, que vivían en el territorio comprendido 
entre Antioquia y Urabá y que como los lilis y gorrones del 
valle del Cauca, hacían sus sacrificios humanos extendiendo 
las víctimas sobre una gran piedra con sus gradas y en la 
plataforma sus ranuras ó cañuelas para que corriera la sangre, 
debieron llegar á esa región por el río del León ó por el Sucio 
ó Negro, afluente del Atrato; mientras que por el río Murrí ú 
Oromira, como se llamaba en tiempo de la Conquista, se diri­
gieron al Oriente en busca de tierras mejores que las panta­
nosas del Atrato, las feroces y numerosas tribus que llegaron 
al occidente de Antioquia y remontando el río Cauca subie­
ron hasta ocupar la parte occidental del hermoso valle de 
este nombre.

La invasión caribe llegada á Antioquia por este lado fue 
sin duda considerable y mucho mayor qne la desprendida de 
la gran corriente central. A ella pertenecíanlos coris, cartamas, 
guaramas, caramantas, pozos, armas, pancuras, carrapas y las 
demás que con el nombre génerico de nutabes, esto es, cari­
bes, eran designados por los restos de la antigua población an­
dina de esa región, la que construyó las grandes calzadas, 
< como las del Cuzco,= y levantó los edificios cuyas misteriosas 
ruinas encontró el Mariscal Robledo en sus descubrimientos, 
sin que pudiera averiguar ni quién los había construido ni 
cuándo ni cómo se habían arruinado.

En el valle del Cauca los ansermas, los chancos, los 
timbas, los gorrones, los lilis y probablemente los mismos 
payanes pertenecen al grupo de la invasión caribe occiden 
tal, caracterizado por costumbres más sanguinarias y más 
crueles, si es posible. t

Ya hemos visto que los guazuzes, al noroeste de An­
tioquia, y los lilis del valle del Cauca, tenían idéntica manera 
de sacrificar sus víctimas humanas (i), lo cual demuestra

(i) Dos leguas al occidente de Cali, en el terreno llamado La Castilla, 
existe una de las piedras de sacrificio de los lilis: es un gran bloque prismático, 
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que tenían entre sí muy estrechos vínculos de paren­
tesco.

En Antioquia los cartamas, los pozos, los caramantas y 
las otras tribus que se han mencionado, como en el Cauca los 
ansermas, los gorrones, los lilis, etc., tenían desarrollado en su 
más alto grado el culto de la muerte y de la ferocidad A los 
prisioneros los sacrificaban sin piedad; antes de devorarlos los 
desollaban cuidadosamente, y los pellejos rellenos de paja ó 
de ceniza los conservaban en las habitaciones, las cuales ador­
naban además con pies y con manos secadas al fuego, y en el 
frente de las casas hacían avenida con brazos y con piernas 
secadas por el mismo procedimiento. Las cabezas secas, con 
las caras pintadas de rojo, con las facciones descompuestas 
por la horrible mueca de los suplicios y de la muerte y con 
la cabellera flotando al aire, desmesuradamente larga por el 
desarrollo vegetativo del pelo, las clavaban en las puntas de 
las guaduas con que formaban el cercado de sus casas; gua­
duas que perforaban artísticamente de modo que al soplar el 
viento produjera lúgubres sonidos, como si fueran lamentos 
de las cabezas que las coronaban. Espectáculo macábrico, 
horrible, que debía influir poderosamente sobre el carácter y 
los sentimientos de estos pueblos, que á todas horas y á cada 
momento tenían presentes á la vista y á la imaginación estos 
cuadros de horror.

Iguales costumbres tenían todas las tribus que ocupaban 
las costas colombianas del Pacifico y las de las Provincias de 
Esmeraldas y Manabí en el Ecuador, lo cual por sí solo indi­
ca un estrecho parentesco entre todas ellas. Además, unas y 
otras deformaban, como lo hacía el resto de los caribes, el 
cráneo de los recién nacidos.

Del golfo de Uraba hacia el Occidente continuaron los 
caribes su marcha á lo largo del istmo de Panamá, hasta la 
costa de los Mosquitos, en donde vivían los encunas, que re­
cuerda el nombre de los cunacunas del Darién y los aramas 
con nombre idéntico al de una tribu caribe de Antioquia y á

de apariencia basáltica, que mide tres metros quince centímetros de largo por un 
metro veinte centímetros de alto; está asentado sobre uno de los planos del 
prisma y á lo largo de los otros dos tiene talladas cuatro gradas para subir á la 
plataforma de cuarenta centímetros de ancho, sobre la cual se tendía la víctima 
que se inmolaba ; en contorno del plano de la plataforma se ve la ranura ó ca­
ñuela que recogía la sangre y por la cual corría en dirección á la vecina que­
brada de La Castilla. En las inmediaciones hay vanas piedras grabadas con figuras 
humanas grotescas, casi de tamaño natural. Una de ellas tiene entre otros atri­
butos uno como cetro en la mano.

III—46 



722 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

otra de los llanos orientales, en donde se fundó la población 
de San Juan de Arama.

Las poblaciones primitivas de Panamá hasta el río Cha- 
gres por el Sur eran derivaciones de los nahuas y de los ma­
yas, por sus caracteres físicos, por sus costumbres, su idioma 
y hasta por su civilización; que era un reflejo, aunque débil, 
de la de las grandes razas de Centro América y de Yucatán. 
Los caribes de la Costa hacían constantes irrupciones al inte­
rior del Istmo, y rompiendo la unidad de la raza primitiva, lo­
graron establecerse sobre las costas del Pacífico. Así lo de­
muestra la presencia en ella de nombres netamente caribes 
como Parita, Panamá, Terbi, Tiribi, etc. etc. El nombre de 
Capira se encuentra también en regiones muy distantes que 
fueron ocupadas igualmente por los caribes: cerca de Arbo­
ledas, en el Departamento de Santander; en Sonsón en An­
tioquia ; y cerca de Paime en territorio de los Muzos, en Cun- 
dinamarca. En estas partes como en Panamá lleva el nombre 
de Capira un cerro ó un monte de forma y perfiles singu­
lares.

Al contacto de las poblaciones nahuas de Panamá algu­
nas tribus caribes se asimilaron algo de esa civilización y dul­
cificaron sus costumbres modificando su carácter de un modo 
favorable. Algunas de ellas siguieron su marcha hacia el Sur, 
á lo largo de la costa, como debió suceder con los cirambiras 
y noanamas, que entraron por el río San Juan, y con los ca­
ras, que llegaron á las costas de Esmeraldas y conquistando 
á los quitus fundaron el reino de los Sciris; mientras que 
otras tribus, cruzando el Istmo por el Tuira y por el golfo de 
San Miguel, no sufrieron esa benéfica influencia y siguiendo el 
mismo rumbo hacia el Sur dieron origen á las naciones que 
ocuparon el resto del litoral, las cuales conservaron los usos 
feroces y sanguinarios de la raza. Tales fueron los birúes, los 
daguas, los caribes que ocuparon el valle del Patía y los del 
alto Chocó, que se diefon la mano con los caribes de Popa- 
yán, así como los noanamas y zitares estaban en relación con 
los chocoes del alto Atrato y con los ansermas del Valle.

La invasión occidental caribe había ocupado parte de 
Panamá y toda la parte del occidente y sur de Antioquia; y 
en el Departamento del Cauca, todas las cosths del Pací­
fico y desde el golfo de Urabá hasta los confines de los 
pastos.

Al tiempo de la Conquista la raza caribe dominaba pues 
en todo el territorio de la República, con excepción de las 
mesas de Pasto y Túquerres, de las altiplanicies de Bogotá y 
de Tunja, ocupadas por los chibchas. El pequeño número de 
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reducidas tribus andinas de Antioquia estaban destinadas á 
desaparecer en breve tiempo á manos de los terribles invaso­
res. Los chibchas de las tierras templadas habían sido recha­
zados á las altiplanicies y los caribes se atrevían á atacarlos 
en ellas con ventajas. De suerte que si el descubrimiento de 
los reinos de Tunja y Bogotá se hubiera retardado un siglo, 
probablemente la Nación chibcha habría corrido la misma 
suerte de los pueblos andinos de Antioquia, esto es, habría 
sido destruida por los vecinos caribes, panches, muzos y coli­
mas y mucho sería que se hubieran salvado del desastre ge­
neral los pueblos de la cordillera al oriente de la Sabana. 
En ese caso apenas se habrían conservado vagas y dudosas 
tradiciones relativas á la Nación indígena más culta y más im­
portante de las que poblaban el territorio colombiano.

Las consecuencias de la conquista de la altiplanicie de 
Bogotá por la raza caribe, si hubiera habido para ello tiempo, 
habrían sido, fácil es preverlo, de la mayor trascendencia 
para el desarrollo del país y para la suerte futura de la Re­
pública.

Ca r l o s  Cu e r v o  Má r q u e z

........... ■——

CARTAS CE 0. JUAN FRANCISCO BERBEO

DE SU ESPOSA Y DEL YIRREY Á BERBEO

Excmo. Sr. : Hoy en esta fecha he recibido la adjunta 
que incluyo, de mi esposa, sobre cuyo asunto, postrado á los 
pies de V. E. como su más humilde criado, suplico por los 
méritos de la Pasión y Muerte de Cristo Nuestro Señor se 
apiade de mi escasez y miseria en que me veo, para que del 
dinero que ha salvado, si fuere del ag¡ado de V. E. mandar 
se le paguen á los herederos de Delgadillo los 333 Pesos á 
que me hicieron obligar, y que se me devuélvanlos 333 pesos 
que pagué á Tejada. Que así Su Divina Majestad sea servido 
dilatar por muchos años la vida de V. E. en su mayor gran­
deza, y después coronarle de gloria. Amén.

Palma, 30 de Marzo de 1784.

Excmo. Sr. A los pies de V. E. su más humilde criado 

Ju a n  Fr a n c is c o  Be r b e o
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Estimado D. Francisco Berbeo.

Dueño mío : He tenido por bien mandar este chasqui, 
participándote que cuando más cuidadosa me hallaba por la 
deuda de los Delgadillos, en consideración que breve han de 
cobrar esto, me quitaba el sueño pensando en que no había 
qué vender para satisfacer. Con este cuidado comencé á ha­
cerle á mi Señor San José una novena, y me ha dado el con­
suelo antes de acabarla, de que el Cabildo informó á S. E. 
diciendo que habían sobrado 700 pesos y que considerando 
se le debían á los Delgadillos 300 y tantos, y otros á otro su­
jeto, los tenían separados hasta ver si S. E. daba orden, y 
me avisaron ayer que manda S. E. se los remitan, y citen á 
los interesados que ocurran allá, lo que te pido ocurras pun­
tualmente á la piedad de ese Santo Príncipe, que yo espero 
en la Santísima Trinidad nos ha de favorecer, y te pido tam­
bién por amor de Dios te vengas lo más breve, porque ya no 
puedo más. Dejo á tu consideración lo que padecerá una po­
bre mujer, con su esposo ausente quince meses y oyendo ya 
que uno habla esto, que otro dijo que yo estaba llena de di­
neros de los muchos que se regalaron en lo pasado; á eso 
dije que si fuera así, no había para qué negarlo, y que para 
prueba de ello habíamos vendido unas cuantas reses para pa­
garle á Tejada, y que si miraran con reflexión las cosas, antes 
tenían que agradecerte, porque á costa de arriesgar tu vida 
hiciste las acciones que no ignoran. En fin, repito el que ven­
gas, que aunque estamos pobres, tendré el gusto de vivir en 
tu compañía. Dios me lo conceda y te me guarde muchos 
años.

Socorro, Marzo 20 de 1784.

B. T. M. amante,

Bá r b a r a  Te r á n

CONTESTACIÓN DEL VIRREY Á BERBEO

He recibido la carta de vuesamerced de 30 del pasado; en 
su vista y la de su mujer, que me incluye, sólo puedo con­
testar lo mucho que siempre deseo sus alivios y que no 
puede dudar, contribuiré á ellos, luégo que me imponga del 
asunto de que me habla.

Dios guarde á vuesamerced muchos años.
Sanufé, 6 de Abril de 1784.

Sr. D. Juan Francisco Berbeo.
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NOTAS OFICIALES

República de Colombia—Ministerio de Obras Públicas y Fo­

mento—Número 21—Bogotá, Abril 22 de 1906.

Sr. Director del Boletín de Historia y ¡¡Antigüedades»—E. L. C.

Tengo el honor de remitir á usted un ejemplar del nú­
mero i.°, año I de la Revista del Ministerio de Obras Públi­
cas y Fomento, que se publica bajo mi inspección inme­
diata, y suplico á usted que se sirva enviarme en cambio la 
importante publicación que usted dirige, con el objeto de esta­
blecer así relaciones de canje que no dudo serán de recí­
proca utilidad.

Soy de usted atento y seguro servidor. Por el Ministro, 
el Secretario,

Ma r t ín  Re s t r e po  Me j ía

—------------------ —

ARCHIVO DEL GENERAL SANTANDER

CARTAS INÉDITAS DEL DR. BERNA RDINO TOBAR, DEL GE­

NERAL DIEGO IBARRA Y DEL COMANDANTE JOSÉ MARÍA

CANCINO

Citará, Julio 13 de 1820

Sr. General y amigo: Ya dije á usted en mi anterior 
que mis graves enfermedades no me permitían escribirle con 
aquella extensión que deseaba; ellas todavía no han calmado, 
pero para continuar mi correspondencia con usted yo no 
aguardo reposición, que acaso será tarde, y por lo mis­
mo tampoco me detendré en dar principio activamente á la 
organización de la Provincia en todos los ramos sobre que 
hasta ahora, por razón de las circunstancias, no he dado un 
paso. Cuando yo haya recorrido en la visita todos los pue­
blos de esta jurisdicción, tendré el gusto de poner en sus ma­
nos detalladamente los lugares del Chocó; así espero verifi­
carlo muy pronto. Cada día estoy más persuadido de la sinceri­
dad y buena fe de los cunas. El cacique principal de ellos, a 
quien en junta de otros encontré en esta ciudad á mi llegada, 
no sabe de qué modo ponderar el placer que han tenido él y 
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todos sus compañeros al haber conseguido la amistad y unión 
con sus hermanos ; dice que ahora sí nos haremos invenci­
bles y que los españoles en valor harán esfuerzos para opri­
mirnos, y explicándose en su lenguaje sencillo y natural, por 
medio de su intérprete, entre otras cosas me ha dicho que 
nuestra amistad y unión es semejante á la del sol con la luna 
y las estrellas. Yo los he obsequiado en lo posible: les di un 
banquete y un gran baile, todo con aquel lujo que, agotando 
los últimos recursos, ha podido prestar el país; les he rega­
lado la bandera nacional que con tánto empeño han pedido. 
Luego que la recibieron hicieron la protesta de morir antes 
que permitir que ella sea en poder de los españoles. En com­
pañía del cacique Cuitama vino un Capitán de un pueblo muy 
numeroso de las montañas, que cuenta con más de mil in­
dios formados. A uno y otro les he regalado un famoso uni­
forme; al primero de Coronel y á éste de Teniente. También 
les di á cada uno un bastón con puño de oro, con lo que se 
han manifestado muy contentos y obligados. Ellos han ofre­
cido hacer su comercio de carey y cacao solamente en esta 
Provincia. Estos pueblos, reducidos á la última miseria, sólo 
fundan su esperanza en que el comercio en esta ocasión debe 
florecer mucho; pero yo encuentro la dificultad de no haber 
un solo camino por donde transitar con facilidad para lo inte­
rior, y con el fin de superar este obstáculo trato de dedicarme 
personalmente á la dirección de la apertura de uno que tengo 
proyectado. Con la amistad de los cunas el comercio por el 
Atrato será mucho más vasto ; ya sin recelo puede introdu­
cirse cualquiera embarcación mercante, sin necesidad de te­
ner la costosa precaución de entrar y salir escoltados ó con­
voyados como antes. En fin, muchas ventajas nos resultan 
de esta unión, como poco á poco nos lo irá demostrando el 
tiempo.

Yo supongo que en este correo seguirán muchas quejas ó 
informes contra mí, por haber tomado medidas serias para efec­
tuar la suma de donativo que se me pide ; pero así era preci­
so ; yo conozco que se necesita dinero y que tengo que cum­
plir, sobre todo, con las órdenes superiores, y que de otro 
modo acaso no podré llenarlas. Contra mis sentimientos he 
procedido, es verdad, porque tengo la Provincia á la vista, 
pero veo que no hay otro remedio. Adiós, mi General; soy 
siempre su verdadero amigo y servidor,

J. M. Ca n c in o
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Quiparadó, Septiembre 16 de 1820

Por fin, mi General y amigo, por fin llegó esa deseada 
comunicación de Chile. En este momento, que son las nueve 
de la noche, á tiempo que me hallaba ya de regreso de la 
costa del Océano, he recibido todo lo que contiene el paque­
te que dirijo á usted por medio del Ministro de la Guerra. Des­
de aquí vuelo á la Buenaventura á indigar por la comunica­
ción de usted y la del Excmo. Libertador, si es que Muñoz 
no se ha quedado con ellas, como me inclino á creerlo ; pero si 
así fuese, él debe fondear en aquel puerto en estos seis ú ocho 
días siguientes. Él me dice haber negociado dos bongos ma­
yores de guerra, pero él tendrá que retractarse porque usted 
habrá visto por las instrucciones que le di que yo no le he 
mandado hacer esta clase de compra. No obstante, la llegada 
de dichos bongos viene á ser una añadidura á nuestra felici­
dad y á nuestros progresos. Si por algún medio logramos 
que ellos se retengan algunos días sobre nuestra costa, ¡ cuánto 
van á contribiur á la pronta rendición de Guayaquil y Pana­
má! A que se agrega que si Muñoz no se hubiera propor­
cionado un buen convoy, debíamos esperar que él fuera presa 
de La Prueba ; él es vivo y acaso esta presunción lo ha he­
cho entrar en alguna negociación. Cada vez estoy más satis­
fecho con la elección que hice en Muñoz, porque si otro fuera 
el enviado, nada habría traído, por haber llegado en circuns­
tancias que el Gobierno de Chile necesitaba todos sus buques 
para la expedición que marchó sobre Lima. Lord Cocranne 
recibió de Muñoz la comunicación que usted le dirigió, pero 
tampoco (seguro me parece) pudo auxiliarnos con nada. El 
General Sanmartín escribe al Libertador y le manifiesta to­
dos sus planes según Muñoz, quien me dice trae consigo aquella 
correspondencia. Nada, nada he podido leer en los impresos 
por anticiparlos á usted ; yo espero me remita una colección 
completa de nuestros papeles públicos y todo cuanto más 
tenga que mandar á Chile, pues que con este solo fin trato 
de que se aguarde Princesa. En esta ocasión acabara usted 
de convencerse de la necesidad que tienen las Provincias de 
Popayán y Chocó de mantener su parque de artillería en Cali, 
primero por todas las razones que le tengo manifestadas 
de oficio y porque hay ya armas y municiones sobre las 
que de antemano teníamos para formarlo. Hay que en­
trar en la elaboración de más de cien mil cartuchos, y este 
trabajo no puede hacerse sino en Cali; yo á pesar de mi 
quebrantada salud, trataré de activarlo en lo posible. No me 
olvido de que usted me ofreció que el día en que le llegue
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esta mi noticia tomará las once á mi nombre; no le dispenso 
esta oferta, sólo sí siento que para aquel día no le sirvan el 
buen vino y aceitunas de Chile ; pero es fácil repetir. Un 
gran nacido ó tumor que me ha resultado en el brazo en 
una sangradera, entre otros, es el que me impide no escribir 
á usted de mi letra; hacía algunos días que esta enferme­
dad pertinaz me había dejado ; pero como hasta ahora no 
he procurado sujetarme á una cura radical, al más leve 
motivo vuelve á reproducirse en mí esta maldita semilla.

Deseo á usted felicidad y contento. Su sincero amigo,

J. M. CANCINO

Herradura, Noviembre 7 de 1820

Sr. General y amigo: Ha llegado á la Buenaventura el 
bergantín Ana. á cargo del Capitán Jorge Hiepel, de quien 
acabo de recibir carta pidiéndome órdenes para descargarlo 
y comunicándome que Muñoz quedó ya en Iscuandé. Ma­
ñana precisamente yo llegaré á la bahía y allí dispondré las 
cosas del modo que mejor pueda acomodar á usted. No me 
empeño en comunicar á usted los acontecimientos felices 
de Guayaquil, porque lo supongo ya instruido de ellos ; este 
es un nuevo motivo que me hace apurar más mis marchas á 
la Buenaventura para disponer desde allí los movimientos 
que mi columna deba ejecutar, para cerciorarnos de un modo 
indudable de aquellas ocurrencias. La fecundidad de recur­
sos de las godos para engañar hace que yo me atreva á dudar 
de la verosimilitud de tales acontecimientos. El haber man­
dado á los españoles prisioneros á Chile, á tiempo que se di­
rigían oficios al General Valdés y Cabildos del Cauca, es para 
mí un nuevo motivo de sospecha; ¿ poi qué siéndoles infini­
tamente más fácil y menos costoso no vinieron los españoles 
con los oficios? Hace también muy poco que Mallarino es- 
taba en Panamá, uno de los que se dice haber caído prisio­
nero en aquella revolución. Por otra parte tenemos muchos 
datos en favor de la noticia ; en fin, muy pronto seremos des­
engañados. Voy á disponer que un Oficial de mi columna 
se introduzca disfrazado en aquella plaza para que del popu­
lacho oiga la verdad, y verificada, dispondré cómo mi columna 
en ella se presenta, si fuere necesario. El Coronel Rodríguez 
aún no ha llegado; entretanto pienso entregar el mando de las 
tropas al Capitán Mayor Muñoz ó á otro Oficial. Mis males, 
que á favor de la salubridad del temperamento de Pavita, 
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apenas acaban de dejar de atormentarme, podrían desapare­
cer hoy y hasta sus causas si estando como estoy tan cerca 
de Cali yo pudiera pasar allí á consultarlos con un médico, 
pues que temperamento ya he hallado en mi Provincia; éste 
muy bueno y que yo por desgracia no conocía; mas me im­
pide el dar tal paso la expresa orden en que se me previene 
no salir de los límites de mi Provincia hasta que mi licencia 
venga, y lo que es más, por regresarme inmediatamente á 
formar aquellos Estados que para fines de Diciembre se nos 
piden, y nuestro honor pende de la puntualidad y verdad que 
en ellos debe contenerse, y su publicación en la Gaceta nos 
pondrá á cubierto de los tiros de la maledicencia. No han fal­
tado, mi General, cuatro picaros vagabundos, de aquellos que 
están destinados á censurarlo todo, pudiendo estar con la 
gorra en algún ejército. ¡Qué hayan dicho en estos tiempos 
que las contribuciones ó imposiciones han sido tan frecuentes 
que ellas se han decretado por los Gobernadores y para ellos! 
Los que siempre hemos fundado nuestro honor y nuestro 
patriotismo en la pureza y desinterés con que en todos tiem­
pos desempeñamos los destinos con que la República nos ha 
confiado, no podremos jamás mirar con indiferencia estos 
brotes de la malignidad de los vagos y ansiamos por la pri­
mera Gaceta del próximo Enero.

Soy de usted con la mayor sinceridad su siempre afec­
tísimo amigo,

Jo s é  M. Ca n c in o

Cali, Diciembre 13 de 1820

Sr. General y amigo: Doy á usted las gracias por el ho­
nor que trata de hacerme con la honorífica expresión de la 
Gaceta por la parte que he tenido en la comisión de Muñoz 
á Chile ; pero quiere mi desgracia que al paso que usted quiere 
favorecerme él se demora. Ya le he escrito varias veces orde­
nándole que venga volando á dar cuenta de su comisión, para 
disponer también que se desembarquen las armas que hay en 
el berguntín Ana; mas ha querido la casualidad que el. Co­
mandante del buque que lo conduce, siendo un ingles déspo­
ta, trae mucha negociación de comercio y quien sabe si tendrá 
intenciones de expenderlo todo en Guayaquil antes de venir. 
Ayer llegué á esta ciudad é inmediatamente empiezo a tra­
bajar en el establecimiento del parque, que pienso quedara 
muy lucido tanto por la buena calidad del armamento como 
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por las grandes ventajas que ofrece este país para ello. Ya el 
Sr. Coronel Concha tenía una famosa casa lista para este fin. 
Las armas y demás elementos de guerra que contrató el 
Sr. General Valdés con el Sr. Haltoa, están subiendo el Da- 
gua y á esta ciudad ha venido alguna parte. Luego que deje 
entablado el trabajo de carpintería que debe entablarse para 
la mejor colocación del parque, volveré al puerto del Cascajal 
á activar la remisión de los elementos de guerra que están allí 
y á tener las noticias que se me piden sobre las contratas, 
para poder dar una razón circunstanciada sobre todo. Ya 
estoy tratando de la translación de Nóvita al punto de San 
Felipe, y en este caso se acabará de perder, sin duda, una 
casa de madera que tiene allí el Dr. Herrera, empezada á 
arruinar; ojalá que él cediera en beneficio del Estado la parte 
de madera que hay buena para una de las casas públicas que 
hay que construir. Sírvase usted proponerle, que yo no dudo 
que él, en fuerza de su patriotismo haga este simple sacrifi­
cio. Yo le haría la propuesta á él directamente, pero veo que 
usted puede hacerlo mejor, y él no podrá denegarse, pues que 
el sacrificio es ninguno porque abandonado aquel lugar la 
casa se pierde precisamente. Un fuerte dolor de garganta 
me impide escribir de mi letra; no lo extrañe usted.

Soy de usted, con la mayoc sinceridad, su amigo q, s. m. b.,

Jo s é  M. Ca n c in o

Cali, Diciembre 17 de 1820

Sr. General y amigo: Por fin, después de tántas inquie­
tudes como ha padecido mi espíritu por la tardanza de Mu­
ñoz, ha llegado éste al puerto de la Buevauentura. Gracias á 
Dios que llegó el di> en que yo tengo el gusto de comuni­
car á usted noticia tan lisonjera. El mismo Muñoz me dice 
que va inmediatamente á dar principio al desembarque del 
bergantín Ana, en cuyo buque vienen los elementos de gue­
rra que compró con el dinero que llevó de aquí. Yo marcho 
para el Cascajal dentro de cuatro días ; lo haría hoy mismo, 
pero una indisposición en la salud me lo impide. Yo, subse 
cuentemente, iré comunicando á usted lo que ocurra de par­
ticular. Ya verá usted muchas noticias por los papeles que ha 
traído Muñoz y que se le remiten por esta vía y por Nóvita, 
según él me anuncia. Yo me prometo que pondremos un- 
parque muy lucido; constantemente se trabaja en la refec­
ción de la casa que debe servir para este destino, y quedará
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muy famosa. Las armas están viniendo, sin embargo de los 
obstáculos que nos presenta el Dagua con sus crecientes. Las 
cosas de Guayaquil no ofrecen un cuidado. La libertad de 
Quito va á poner término a esas sospechas de la agregación 
á Chile.

Adiós, mi General; soy siempre su más fiel amigo,

Jo s é  M. Ca n c in o

Cali, Diciembre 28 de 1820

Sr. General y amigo ; Hace cuatro días que hubiera vuel­
to al puerto si el Coronel Concha no me hubiera encargado 
de una pequeña parte de las grandes é importantes ocupa­
ciones que lo rodean; él ha pasado á Llanogrande con el 
objeto de evitar á este desgraciado suelo los males que harán- 
sele esperarde lasconsiderables y numerosas partidas de deser­
tores que vagan por todo este valle. Yo haría una traición á la 
Patria si callara á usted, ya como á amigo ó ya como á Jefe 
del Estado, en que está usted allá. La licencia y la inmorali­
dad de algunos Cuerpos del Ejército se han traído su propia 
destrucción: tres mil y quinientas plazas llegó á tener; hoy, 
según el Coronel Concha, sólo tiene ochocientas, y por esta 
rebaja, sin poder avanzar un paso á Popayán. No es lo peor 
esto sino que ya el valle no está en estado de hacer sacrifi­
cios que puedan reparar tántos males. Campos asolados, 
hombres descontentos, abatidos y arruinados no más, se ven 
por todas partes; pero lo que más desconfianza inspira es 
ver hospitales enteros de soldados infelices, abandonados á su 
suerte, en los caminos, constituidos en pordioseros, y á los que 
podrían reemplazar estas bajas en el Ejército, fugitivos en los 
montes, huyendo de correr igual suerte. Multitud de desdi­
chados habrían perecido á la inclemencia si el genio activo 
del Coronel Concha no los hubiese hecho recoger á los hospi­
tales que en cuasi todos los lugares del valle ha establecido. 
En fin, General, otras plumas habrá que puedan dar á usted 
una ¡dea más clara de los desórdenes y abandono del Ejer­
cito del Sur. Yo me contento con poder comprobar esta cor­
ta exposición que dejo hecha de lo que usted ya ha visto en 
la proclama ó libelo que al Cabildo de Buga fue rotulado, 
cuya copia pedí y la incluyo á usted. Le aseguro que nada me 
fue más sensible en el momento que aquel Juez prevari­
cador me la presentó, que no haber podido negar ni discul­
par una sola sílaba de cuanto ella contiene, y así fue que lo
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único que le dije ó aconsejé, á la consulta que me hizo, fue 
que mandase la original al Sr. Gobernador de la Provincia, 
para que por la letra se sacase la persona que pudo ha­
berla puesto y se castigase, porque nadie puede ni debe 
difamar á un Jefe de ningún modo. Yo presenté inmediata­
mente esta misma copia al Coronel Concha y le apunté pi­
diese la original, por si acaso los cabildantes de Buga querían 
taparla, como me lo indicaron.

Adiós, mi General, me apuran las ocupaciones; sea usted 
feliz y disponga del afecto de su siempre amigo,

Jo s é  M. Ca n c in o

------------------------------

BOCETOS BIOGRAFICOS

Jo a q u ín  Pa r ís —General de Colombia y prócer de la Inde­
pendencia—La difícil existencia de nuestra Patria ha sido hasta 
ahora de luchas y terribles pruebas, de conflictos entre la libertad y 
el orden, entre la legalidad y la anarquía. De esto proviene la no­
toria y casi primordial importancia que en Colombia han tenido los 
hombres de espada, tan frecuentemente llamados por los aconteci­
mientos á sobresalir en el teatro político. Pero sube mucho de 
punto la importancia de tales hombres cuando en ellos se adunan á 
un carácter civil y muy altas cualidades personales, méritos contraí­
dos desde la gloriosa época de la lucha que nuestros pueblos sostu- 
tuvieron por asegurar su independencia. De ahi el particular res­
peto y simpatía, la veneración diré, con que las actuales generacio­
nes colombianas deben pronunciar nombres como los de los Gene­
rales Francisco de Paula Vélez y José María Ortega, José Hilario 
López y Valerio F. Barriga, Joaquín Acosta y José Acebedo Te­
jada, Joaquín Posada Gutiérrez y Rafael Mendoza, y el benemérito 
Jo a q u ín  Pa r ís .

I

Hay recuerdos que se graban en la mente de una manera in­
deleble : de este linaje es el que conservo de un interesante episodio 
de la guerra civil de 1840.

El valiente Coronel José María Vesga se había pronunciado 
contra el Gobierno nacional, como Gobernador que era de la Pro­
vincia de Mariquita, y en Diciembre de 1840 tenía sus fuerzas con­
centradas en la ciudad de Honda, donde ejercía el mando con el 
título, muy á la moda entonces, de Jefe Supremo. Envió el Go­
bierno tropas al mando del General Jo a q u ín Pa r ís , las que, divi­
didas en dos columnas, debían atacar á Honda por la llanura del 
Poniente, que se extiende hacia Mariquita, y al mismo tiempo por 
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la orilla izquierda del río Magdalena, ocupando un alto cerro que 
domina la ciudad por el Sur.

La línea del río Guali, que divide en dos partes la ciudad, era 
de fácil defensa para Vesga, en caso de que sus tropas (bastante 
exiguas) fueran batidas en la llanura y por el lado de la Quebrada- 
seca; y en tal operación consistió principalmente su plan. El 9 de 
Enero de 1841, desde las ocho de la mañana, se avistaron en la 
llanura de Calun°a las dos fuerzas enemigas y trabaron combate; 
mas en breve, al aparecer sobre el cerro del Sur (Cetro de la Cruz) 
la fuerte infantería del Gobierno, Vesga, temiendo que sus fuerzas 
que combatían quedaran cortadas; las hizo volver á la ciudad. Cor­
tó en parte el puente del Guali, donde situó su artillería, y se hizo 
fuerte sobre la línea del río, que es profundo, torrentoso é invadea­
ble. Las tropas enemigas no tardaron en apoderarse de la parte alta 
de la ciudad, de donde hacían fuego muy nutrido sobre el barrio de 
San José ó del Remolino, y de allí contestaban las escasas tropas de 
Vesga con sus tiros de cañones y fusiles.

La situación de mi familia durante el combate era la más an­
gustiada : mi padre, que por un rapto de generosidad había acep­
tado el empleo de Consejero de Estado de Vesga, estaba con las 
tropas de éste, del otro lado del río; y nuestra casa, que dominaba 
casi toda la línea del Guali, situada como estaba en el barrio alto de 
la ciudad (el del Rosario), había sido ocupada por nuestros enemi­
gos y les servía de cuartel general. La escena era terrible : mi ma­
dre, cruelmente acongojada por su marido y sus hijos, lloraba ence­
rrada en su aposento, y mis hermanos y yo, casi niños pero con la 
rabia de la derrota, inminente para nuestra causa, no sabíamos qué 
hacernos. Por una parte nos intimidaban los enemigos, apoderados 
de nuestra casa, y el nutridísimo fuego que hacían contra nuestros 
amigos; por otra nos aterraban los cañonazos que éstos, por dañar 
a nuestros contrarios, disparaban contra nuestra casa. La metralla 
destrozaba el techo que nos cubría, y algunos pedazos cayeron á 
los pies de mi madre y de mi hermana Agripina, aterradas por ex­
tremo ..

Entretanto los demás hijos y nuestros criados estábamos for­
zosamente ocupados, por humanidad y por temor, en servir de mil 
modos á nuestros enemigos. La sala, la galería exterior, las interio­
res y el patio principal de la casa estaban repletos de Jefes, Oficia­
les y soldados < ministeriales,= unos enteramente sanos, que pedían 
agua, licores, pan, dulce, frutas, etc., y otros heridos y cubiertos de 
sangre, que clamaban pidiendo alivio y ofrecían el más desgarra­
dor espectáculo.......... Todos gritaban y se mostraban duros y
exigentes, animados de muy mala voluntad hacia mi familia; te­
níamos que atender á todos con presteza, y entretanto el humo de 
la pólvora llegaba hasta nuestros aposentos, y en la calle estaban 
tendidos sobre la arena, cerca de nuestra puerta, siete ú ocho cadá­
veres ..........

Hallábanse mi madre y mi hermanita en la mayor desolación, 
y lloraban sumamente aterradas, cuando entró en casa, junto con el 
Coronel Ramón Espina y el Teniente Coronel Lorenzo González, 
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un hombrecito de fisonomía apacible y aire muy simpático, vestido 
de pantalones de pañete común, blusa azul con algunos galones y 
sombrero de paisano. Llevaba en la mano derecha un anteojo de 
larga vista y al cinto una modesta espada. Aquel hombrecito se 
acercó á mi madre, la saludó con gran respeto y la dijo en el tono 
más afable:

° Mi señora, vengo a ponerme á la disposición de usted y á 
pedirle hospitalidad como si fuera un amigo. Nada tema usted por 
su casa y familia ni por D. José María : si él se me presenta con 
toda confianza, le trataré con las mayores consideraciones.=

Mi madre tuvo entera fe en aquel General de fisonomía hon­
rada y acento ingenuo y amable: se consoló y miró como un amigo 
al Jefe vencedor. A poco rato nuestra casa estuvo libre del tumulto 
militar y segura en todo, y en una de sus alas, que tenía también 
puerta á la calle y era casi independiente, se instalaban como hués­
pedes el modesto General Pa r ís  y el Coronel Espina.

Un recuerdo, de paso, del Coronel Ramón Espina, después 
General. Era un hombre moreno, seguramente de raza andaluza, 
alto, delgado y de gallardo continente y bellas facciones; había 
hecho una brillante carrera militar desde las campañas de la Inde­
pendencia. Ningún teatro le fue desconocido, pues combatió por la 
Patria en Nueva Granada, Venezuela, el Ecuador y el Perú, alcan­
zando las glorias de Ayacucho. Era hombre de muy claro talento, 
agudísimo en su decir, y tan adicto á contar anécdotas graciosas y 
soltar chistes originales y oportunos, que su conversación era siem­
pre entretenida y agradable. Fui su amigo y me trató con cariño 
desde que fue huésped de mis padres.

Hubo parlamentarios entre los dos ejércitos enemigos, quedan­
do suspendido el combate, y se discutieron bases de capitulación, 
por lo que la noche fue tranquila. Pero Vesga sólo quería ganar 
tiempo; durante la noche, fingiendo defender el puente, se embarcó 
con toda su gente en el puerto de la Bodega, emprendiendo todos 
su retirada Magdalena abajo, unos hacia Antioquia y otros hacia 
las Provincias del Atlántico. Al día siguiente el barrio de San José 
estaba solitario y las tropas del Gobierno se posesionaron de toda 
la ciudad, sin hallar un enemigo; con lo que concluyó la revolución 
de Mariquita.

Mi padre, que no quiso huir, se presentó al General Pa r ís  y le 
dijo:

— Sr. General, he figurado como revolucionario, y estoy como 
prisionero; disponga usted de mí. ¿ Deberé ir á la cárcel ?

—Sí, señor, contestó el General sonriéndose y dándole la mano 
á mi padre; pero usted "y yo tendremos una misma cárcel, pues yo 
estoy alojado en su casa. Véngase usted conmigo, que la señora y 
los niños están impacientes por abrazarle.

Y cogiéndose de bracero con mi padre, el General se fue á 
comer con su prisionero, que iba á ser su hospedador y anfitrión. Vi­
vieron juntos durante algunas semanas y fueron desde entonces, re­
cíprocamente, muy fieles y afectuosos amigos.
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II

Era el General Pa r ís hombre de pequeña estatura, pero tan 
bien conformado, que debió de ser en sus mocedades muy gallardo 
y de aire seductor. Su fisonomía era apacible y suave como su voz 
y sus manetas ; á tal punto, que quien le viese vestido en traje de 
simple ciudadano y no le conociese, le habría tomado por un hom­
bre campechano y nada militar. Aquel valentísimo soldado de la 
Independencia, vencedor en cien batallas, entre ellas las de Var­
gas, Boyacá y Bombona, no tenía del viejo militar sino la intrepidez 
y serenidad de un combatiente resuelto; las cicatrices y señales de 
mutilación ; la sordera, debida á las intemperies y los cañoneos; el 
respeto por la disciplina, y un patriotismo lleno de elevación y ge­
nerosidad. En todo lo demás era un hombre esencialmente civil, 
conciliador, tolerante hasta la longanimidad, modesto en demasía, 
benévolo para con todos, inofensivamente burlón, jovial y sencillo 
en su trato, sobrio y frugal, y enemigo de la guerra y de toda vio­
lencia.

He dicho que el Generel Pa r ís era modesto en demasía: era 
hasta humilde en su dulzura, y sólo en una ocasión dejó de serlo. 
Estaba, según cuenta la crónica, en el campo de Bomboná (1822), 
en lo más recio de esta sangrientísima batalla, y acababa de ser he­
rido en la mano derecha y perder dos dedos, peleando valiente­
mente á la cabeza del batallón que mandaba. Bolívar, al saber que 
el Teniente Coronel Pa r ís  estaba herido (1), envió un Ayudante á 
preguntarle si necesitaba que otro Jefe lo reemplazase.

< Dígale usted al Libertador que á mí nadie me reemplaza,= 
contestó; y siguió peleando como un león.

Al verle y conversar con él, sin conocer algo su vida, no se 
podría sospechar que fuese tan valeroso y resuelto. Hablaba en 
voz baja, caminaba sin hacer ruido, se mostraba siempre afable y 
jovial, jamás se exaltaba en la conversación, y sordo como era y 
rematado, tenía siempre que aproximarse mucho á sus interlocuto­
res para que le hablasen como en la mayor intimidad. Era sumamen­
te sociable, gustábanle bastante las tertulias y reuniones íntimas, y 
como se vestía constantemente de negro (de paisano, decimos en 
Colombia), parecía en un salón una especie de galán maduro, chis­
toso, distinguido, simpático por su bella figura, sus bigotes y pati­
llas de gracioso corte, sus cjos pardos llenas de dulzura y su aire al 
mismo tiempo bonachón y malicioso.;

El General Pa r ís , miembro de una las más distinguidas fa­
milias de Bogotá, familia de patriotas p or excelencia(2), empezó 
su carrera militar nada menos que á los diez días de haberse co­
menzado la gloriosa lucha por la independencia. El 30 de Julio de

(í) Siete Jefes fueron heridos desde la primera hora de la batalla.
(2) Nació en Bogotá el 18 de Agosto de 1795, siendo sus padres D. José 

Parts y D.“ María Andrea Genoveva Ricaurte,
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1810 sentó plaza en el regimiento Auxiliar, en calidad de cadete, y 
en Agosto del mismo año, ya con el grado de Subteniente abande­
rado, marchó para la campaña del Socorro, hallándose luégo en las 
acciones de Ventaquemada y Monserrate, y siendo ascendido á Te­
niente en la primera de ellas. Tocóle, como Oficial del Ejército del 
Congreso federal concurrir al ataque dado á Bogotá en Enero de 
1813 por el General Baraya; y al regresar á Tunja hizo parte de la 
gloriosa expedición de libertadores de Venezuela que en aquel año 
condujo Bolívar, auxiliado por la Nueva Granada. En Abril de aquel 
año era Capitán efectivo, y al regresar á Bogotá, con destino al 
Sur, había combatido en Matarredonda y la Angostura de la Grita.

Nariño, el inmortal Nariño, emprendía entonces aquella glo­
riosa campaña del Sur que, mal sostenida al cabo por varios Jefes 
subalternos, finalizó en Pasto con un desastre de imponderables 
consecuencias. Bajo las órdenes de Nariño iba el Capitán Pa r ís , en 
el batallón Granaderos, y tuvo la gloria de combatir bizarramente 
en el Alto Palacé y Calibío, en Juanambú (dos veces), en Tacines y 
Pasto, y luégo en Ovejas y el Palo (1815) y en la desastrosa batalla 
de la Cuchilla del Tambo (1816). Si en el Palo, vencedor, tuvo su 
< bautismo de sangre,= en la Cuchilla se honró con la confirmación, 
recibiendo su segunda herida. Combatió desesperadamente en la 
Plata, y hecho allí prisionero, quintado y condenado al presidio^de 
Puerto Cabello, condujéronle preso á su destino; mas en el mar de 
las Antillas tuvo la buena suerte de ser rescatado por un corsario 
colombiano, que le dejó en Curazao, y allí permaneció enfermo du­
rante siete meses. A principios de 1818 el joven Capitán, que había 
conocido todas las miserias de la derrota, la prisión y las enferme­
dades, logró trasladarse á Guayana, donde á la sazón sostenía la 
campaña el Libertador, y éste le nombró edecán del ilustre Almi­
rante Brión. Puede decirse que entonces se marcó el comienzo de 
la segunda época de la vida de Pa r ís .

Bolívar, que en todo pensaba y cuyas concepciones eran siem­
pre grandes y vastas, concibió en aquel tiempo el feliz proyecto de 
frustrar tocios los planes de Morillo con una expedición, tan sabia­
mente política como admirablemente estratégica, mediante la cual, 
obrando de súbito sobre el centro de Colombia y libertando la 
Nueva Granada, fuese fácil cortar toda base de operaciones gene­
rales á los realistas, destruir la unidad del poder que ejercían desde 
Caracas hasta Lima, con inclusión de Bogotá y Quito, y hacer pe­
sar sobre Morillo y sus ejércitos de Venezuela todos los recursos 
que la Nueva Granada, una vez emancipada, podía suministrar. 
El General Francisco de P. Santander (que después hizo tan im­
portante papel entre nosotros hasta 1840) fue designado por Bolí­
var para organizar en Casanare el ejército de vanguardia, y de este 
ejército hizo parte Jo a q u ín  Pa r ís , ya con el grado y empleo de 
Mayor del batallón Cazadores de vanguardia.

Tuvo pues la gloria, y con notabilísima distinción, de hacer 
toda aquella inolvidable campaña de 1819 que aseguró la indepen­
dencia del centro, norte, oriente y occidente de Nueva Granada, y 



BOCETOS BIOGBÍ17008 737

facilitó emprender con éxito feliz las que fueron magnificadas con las 
victorias de Carabobo. Bombona y Pichincha. Junín y Ayacucho. 
Pa r ís  añadió pues á sus laureles anteriores los de Paya y Gdmeza, 
Vargas y Boyacii; mas no para descansar de sus fatigas sino 
para continuar con gloria su carrera de libertador. Enviado in­
mediatamente después de la victor a de Boyacá en persecución 
del enemigo, siguió los pasos á Calzada, hacia el Sur, y tornó á 
ocupar á Popayán y estar en operaciones en el valle del Cauca. En 
1820 fue nombrado Gobernador y Comandante general de la Pro­
vincia de Neiva (hoy día el sur del Estado del Tolima); pero en el 
año siguiente volvió á ser llamado al Sur, como Jefe del batallón 
Cazadores, á sostener la recia campaña emprendida por el Liberta­
dor en Enero de 1822. Combatió entonces Pa r ís con su acostum­
brada intrepidez en las sangrientas batallas de Cariaco y Bom­
bona, y en la segunda, herido y mutilado, obtuvo sobre el campo el 
grado de Coronel.

Al regresar de Quito á fines de 1822, volvió á Bogotá y en se­
guida fue nombrado Comandante general del Departamento de Cun- 
dinamarca. En el año siguiente fue ascendido, con aprobación del 
Congreso, á Coronel efectivo, y en Octubre de 1827 á General; per­
maneciendo en el servicio activo hasta mediados de 1832. Son nota­
bles estos conceptos que se hallan en un certificado expedido en i.° 
de Junio de 1832 por el General Antonio Obando, en su calidad de 
Secretario de Guerra y Marina : Que su conducta (la de Pa r ís ) 
ha sido siempre irreprensible, su valor á toda prueba y sus senti­
mientos políticos los de un celoso defensor de los principios republi­
canos y Y cuenta que el General Obando era un ardiente demó­
crata y muy caracterizado miembro del Gobierno decididamente 
liberal de aquel tiempo !

Ya porque no había enemigos con quienes combatir, ya porque 
la política del Generel Santander irritó particularmente á la familia 
de nuestro heroico veterano, Pa r ís permaneció fuéra del servicio 
activo desdemediados de 1832 hasta 1840. En este año, envuelto 
el país en la cruenta guerra civil motivada por la revolución que 
encabezaron en diversas Provincias los Generales José María Oban­
do y Francisco Carmona y los Coroneles Manuel González, José 
Maríá Vesga y Salvador Córdoba, Pa r ís fue llamado por el Go­
bierno á comandar la segunda División, y con tal carácter hizo 
primero la campaña del Norte, bajo las órdenes del General He- 
rrán, y en seguida la de Mariquita; habiendo servido antes el em­
pleo (1840) de Comandante general del Departamento de Cundi- 
namarca.

Haré notar que Pa r ís tuvo el honor de servir también como 
Secretario de Guerra y Marina durante tres meses en 1830, y du­
rante un mes en 1844.

Por su carácter apacible, que contrastaba con sus bravura mi­
litar; por reflexión y también por razones de familia que le alejaban 
del partido encabezado hasta 1840 por Santander, el General Pa r ís  
estaba afiliado en el partido conservador; y á juzgar por sus actos y 
las ideas que emitía, era un amante decidido de la libertad y el orden.

111—47
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Republicano sincero y ardoroso, sostenía las instituciones de la Re­
pública, simpatizaba con todo progreso verdadero y sólido detes­
taba las guerras civiles, abogaba siempre por los débiles, trataba 
con generosidad á los vencidos, era sumamente moderado en sus 
opiniones y palabras, y como particular se mostraba creyente sin 
fanatismo, superstición ni intolerancia.

En 1851, violentamente exaltados como estaban los partidos 
los conservadores llegaron hasta la insurrección. Estuvo tramada la 
revolución en Bogotá, y el General Pa r ís  , fue señalado al Gobierno 
como el Jefe que debía dirigir la parte militar de ella; por lo que 
le apresaron durante algunos días. Tantas consideraciones se me­
recía el viejo veterano, que su arresto se hizo efectivo en el salón 
rectoral del Colegio de San Bartolomé, donde se le permitió vivir 
con su familia, tratándosele con todo miramiento. Me apresuré á 
ofrecer mi fianza para que se le pusiera en libertad al punto • pero 
el General López, entonces Presidente, no consintió en ello mien­
tras no se sofocase la revolución por completo, lo que en Bogotá 
fue cuestión de días. Sin embargo, me concedió la gracia de ser 
con parte de mi compañía de cívicos (la de la Escuela Republicana} 
el Oficial que montase guardia para tratar con cariño y respeto al 
General Pa r ís . As í tuve el honor de ser el aparente guardián—pero 
guardián amigo— de aquel digno servidor de la Patria á quien 
yo veneraba y quería profundamente. H

Las revoluciones se sucedían : en 1854 encabezaba la suya el 
General Meló, y Pa r ís  fue de los primeros en salir de Bogotá y to­
mar las armas en defensa de la causa constitucional. Hizo toda la 
campaña desde Abril hasta Diciembre, abandonando su familia á 
discreción del Dictador, y mandando una División primero, y luégo 
como segundo Jete del Ejército del Sur prestó muy valiosos servi­
cios y combatió en las batallas de Puente de Posa, Las Cruces 
y Bogotá. Por demás está decir que fue uno de los más generosos 
protectores de los vencidos, y que en breve volvió á la vida privada 
tranquilo y sin haber perseguido á nadie.

Llegó la época terrible de la revolución de 1860, en que á su 
vez se alzó el partido liberal contra el Gobierno legítimo, y el Ge 
neral Pa r ís , bien que estaba muy sordo y bastante achacoso, fue 
llamado al servicio, recibiendo primero el mando de una División 
para hacer frente por el Sur al General Mosquera, Jefe de la revo­
lución. El honrado y valeroso veterano, puesto en circunstancias 
muy desventajosas, fue desgraciado en la batalla de Segovia (librada 
en la cordillera central;, como lo fue después en la de Subachoque 
(á la extremidad noroeste de la Sabana de Bogotá), otra vez com­
batiendo contra Mosquera (1).

Delicadísima era entonces la posición de casi todos los Jefes 
que el Gobierno federal ponía á la cabeza de sus tropas, pues si el 
General Herrán era yerno de Mosquera, con éste ó bajo sus órde­
nes habían militado en muchas contiendas civiles, y habían sido

(1) La batalla de Subachoque quedó indecisa. 
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sus amigos políticos los Generales Pa r ís , Espina y Buitrago y 
varios otros Jefes notables, como Ucrós, González, Moreno y algu­
nos más. De aquí provenían ciertas desconfianzas que paralizaban 
la acción de aquellos Jefes, la dificultad en que éstos se hallaban 
para combatir recia y eficazmente contra Mosquera, y las vacila­
ciones que perdieron al Gobierno de la Confederación Granadina. 
Comoquiera, la revolución quedó triunfante en Bogotá el 18 de 
Julio de 1861, y aquel día concluyó, por decirlo así, la carrera pú­
blica del General Pa r ís .

Desde entonces hasta el día de su fallecimiento (i) su vida fue 
tranquila pero triste. Anciano ya y achacoso, muy medianamente 
acomodado y lleno de dolorosos desengaños, aquel digno y valeroso 
patriota que había combatido por la libertad republicana al lado de 
Bolívar y Nariño, de Páez y Brión, de Santander y Córdoba, veía 
condenado á la impotencia que se acercaba el fin de su vida; y 
sin embargo, ni la República tenía paz é instituciones bien esta­
bles, ni la libertad de todos los colombianos estaba asegurada. Des­
pués de más de medio siglo de sacrificios y actos de valor eminente, 
el General Pa r ís  se afligía considerando que estaba por completar, 
y muy dudosa aún, la grande obra á cuyo servicio se había ofren­
dado desde el 30 de Julio de 18 e o !..........  (

¡Tristes eran sus pensamientos durante la época transcurrida de 
1861 á 1868 ! Sm embargo el noble y valeroso patriota pudo mo- 
nir tranquilo, porque al despedirse de la Patria que había humede­
cido con su sangre, tenía fe en Dios y la justicia y podía decir á sus 
hijos con legítimo orgullo : < Mi conducta ha sido siempre itre­
prensible, mi valor á toda prueba, y mis sentimientos políticos los de 
un celoso defensor de los principios republicanos !..........

Bogotá, Agosto de 1878.

Jo s é M. Sa mpe r

--------—-----

DOCUMENTOS PARA LA VIDA DE ATANASIO GIRARDOT

En i86e publicó un periódico de Colombia, bajo el título de 
Biografía de Atanasio Girardot, tres preciosos documentos : la ley 
de honores que á su muerte expidió Bolívar, una carta del padre 
del héroe al Libertador y la petición de la madre al Congreso de 

1848. Luégo agregaba : Epílogo. La biografía del heroe esta com­

pleta (2).
Esta frase correspondía á una época literaria. Al General Maza 

le pidieron una vez su hoja de servicios : Id á buscarla en las me-

(1) Murió en Honda el i.° de Octubre de 1862.
(2) El Cundinamarqués, periódico oficial que se publicó en Funza, número 

2, de 13 de Agosto de 1861.
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jores páginas de nuestra historia* fue la respuesta del bravo bogo­
tano. En la biografía de D. Julio Arboleda que publicó una anto­
logía de poetas se ponían únicamente la fecha de su nacimiento y la 
de su muerte, y se agregaba : entre estas dos fechas no hay sino vir­
tud, martirio y gloria. X así hallamos en ese tiempo, otras frases 
más ó menos sonoras, pero que dejaban un gran vacío en los cam­
pos de la historia. Esta pide además de tales retóricas, bellas sin 
duda, datos precisos y documentación extensa.

De ahí el porqué osamos hoy escribir acerca de Girardot. no obs­
tante haberse dicho que la biografía estaba completa, y dicho esto 
por quien sabía hacer esta clase de estudios y era laborioso in­
vestigador y escritor eximio (i).

Hay también quienes creen que todo está dicho respecto á los 
próceres de la Independencia, y al ver un título como el de este artí­
culo, aun cuando sea un nombre venerable y sagrado, vuelven la 
hoja con desdén ó fastidio. Mas ya en otras ocasiones lo hemos 
hecho notar: fuéra de algunos rasgos salientes, la vida de los pa­
dres de la Patria nos es desconocida, y aún están por escribirse sus 
biografías completas.

Hemos tenido la suerte de hallar algunos papeles relativos á 
Girardot, que nos dan datos acerca de la vida del héroe, desconoci­
dos hasta hoy, y que con los ya publicados permiten seguir día por 
día la vida de este procer y de su familia y rectificar algunos yerros.

Mucho se ha mencionado á Gir a r d o t , en discursos y versos; 
¿ pero mas quién ha aportado algún nuevo dato á la biografía 
del héroe ? Claro que en materia de retórica todo está dicho : la 
cumbre del Bátbula, la bandera tricolor, vivió para su Patria un solo 
instante, etc. etc. Hoy que nuestros estudios históricos han tomado 
el rumbo de la investigación seria, casi todo está por escribir al tra 
tarse de nuestros próceres.

A Gir a r d o t  se le creía hijo de la ciudad de Antioquia, y así 
se decía en todos los libros de historia. Provino tal error del Decre­
to de Bolívar dictado en Valencia el mismo día de la muerte de 
Gir a r d o t . Allí dice en su artículo 4/: < sus huesos serán transporta­
dos á su país nativo, la ciudad de Antioquia en Nueva Granada.= 
Tocóle al Dr. Andrés Posada Arango rectificar este error en 1868, 
probando que había nacido en Medellín. Publicó él entonces la par­
tida de bautismo que halló en los libros parroquiales, y aun más, 
señaló la casa donde nació el héroe en aquella ciudad (2).

La partida de bautismo dice así: < En 9 de Mayo de 1791 el Dr. 
D. Jerónimo de la Calle bautizó, puso óleo y crisma á D. Manuel 
Atanasio,hijo legítimo de D. Luis Girardot y de Da Josefa Díaz. Fue 
padrino el Dr. D. Manuel Londoño, advertido, utconstet—Tir a d o

Sabido es que el padre de Gir a r d o t  era francés y que vino á

(1) J. M. Vergara y Vergara.
(2) “ Nació—dice Posada Arango—en la casa situada en la esquina 

suroeste de la plazuela de La Veracruz, formada por las calles le Carabobo y 
Boyacá, casa que pertenece hoy al Sr. Eduardo Vásquez y lleva el número 51.” 
Papel Periódico Ilustrado, número 45, de 20 de Julio de 1883. 
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establecerse en el país, donde formó su familia y murió como vere­
mos luégo. Nosotros hemos hallado la partida de bautismo de D. 
Luis Girardot en un viejo expediente. De ella aparece que nació 
éste el 23 de Junio de 1752 en París, y que su padre se llamaba 
también Luis Girardot y su madre María Luisa Bressant, quienes 
vivían en aquella capital en la calle de San Nicolás, y que sus abue­
los eran Nicolás Girardot y María Ana Marcou.

D. Luis pasó á España y allí sirvió ocho años en la milicia y 
luégo en 1782 vino á Ámérica y se estableció en Honda. En est,. 
ciudad desempeñó en 1799 el puesto de Alcalde de la Beaubourg 
Hermandad para el cual fue elegido por el Cabildo.

Se casó D. Luis primero en Tunja con D* María Teresa la 
Rotta, y luégo, por haber enviadado, con D.a Josefa Díaz y Hoyos, 
antioqueña, probablemente en Medellín, antes de venir á Honda. 
En 1782 pasó á las órdenes de D. Francisco Becerra á la Provincia 
de Los Llanos á la pacificación de los indios támaras. De estos 
servicios hizo él levantar la siguiente documentación, á fin de ob­
tener carta de naturalización :

a Yo el Dr. D. Domingo Caycedo, vecino de esta ciudad, y 
en ella Escribano de Cámara y Mayor de Gobernación del Reino, 
certifico : que ante el Excmo. Sr. Virrey se presentó D. Luis de 
Girardot, con la real carta de naturaleza antecedente, pidiendo se 
mandase tuviese su cumplimiento en este Reino, habiéndosele por 
uno de los vasallos de S. M. Católica, y que como átál se le dispen­
sasen los honras y preeminencias que disfrutan los vasallos de tan 
augusto Soberano. De lo cual se dio vista al Sr. Fiscal, quien ex­
puso que obedecida dicha real Cédula era de comunicarse á los 
puertos y demás adonde corresponde, devolviéndose al interesado 
el original, y quedando copiada. En virtud de lo cual se proveyó 
por el Excmo. Sr. Virrey con dictamen del Sr. Asesor general de 
Reino, el auto que dice así :

4 Santafé, Junio diez y ocho de mil ochocientos tres. Vis­
tos : Autos y Vistas con la Real Cédula, carta de naturaleza 
librada á favor de D. Luis Girardot, que la presenta en once 
de Diciembre del año próximo pasado, obedécese, guárdese, cúm­
plase y ejecútese la citada real disposición, y se obedece por los 
Ministerios y autoridades de la dependencia de esta superioridad 
á quienes toque, librándose el correspondiente despacho y que­
dando un testimonio de la real Cédula, se devuelva el original con 
una copia certificada de este proyecto á su continuación.

4 Hay dos rúbricas. ‘ Caycedo.'

44 De que se dio noticia al Sr. Fiscal y al interesado y es cuan­
to consta y parece del expediente original de su asunto á que me 
remito, y para que conste donde convenga en virtud de lo man­
dado, doy y firmo la presente en Santafé, á veintiocho de Junio de 
mil ochocientos tres.

<Domingo Caycedo.

< Derechos, 272 maravedís.=
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<Luis Girardot, vecino y del comercio de esta villa, ante V. S>, 
haciendo el más debido pedimento en derecho, recomparezco y 
digo: que se ha de servir V. S., en mérito de justicia y á continua­
ción de este mi escrito, certificar sobre los puntos siguientes : prime­
ramente, si es cierto que he tenido y tengo mi casa de comercio en 
esta villa, con bastante crédito, manejándome con honradez, soste­
niendo á mi familia con honor, y sin haber dado motivo para que 
se incomoden los Juzgados, ni por quejas ni litigios.

< 2.0 Item si he obtenido en esta villa el empleo de Alcalde 
de la Santa Hermandad, manejándome en dicho ministerio con toda 
prudencia, desinterés, amor, celo, y sujetándome á las órdenes del 
limo. Cabildo, obedeciendo á los Sres. Jueces y Ordenes superio­
res como buen vasallo.

< 3.0 Si soy casado in facie eclesie con D.‘ Josefa Díaz de Ho­
yos, natural de Antioquia, en este Reino, de cuyo matrimonio tengo 
hijos, viviendo con toda mi famila en esta villa.

4.0 Item si para todas las derramas y pensiones que ha sido 
preciso echar al vecindario, limosnas de cofradías, etc., he sido efi­
caz á la satisfacción de todas ellas como buen vecino, sin ir ni 
contravenir en nada, sirviéndose V. S. mandar refrendar dicha cer­
tificación al presente. Escrita y sellada con las armas de este ilustre 
Cabildo volvérmela original, por convenir así á mi derecho y por 
ser justicia la cual mediante.

< A V. S. pido y suplico provea y certifique como solicito, ju­
rando no proceder de malicia con lo más necesario, etc.

< Luis Girardot=

< Sala Capitular en Honda—28 Septiembre 1801.

< Como pide con citación al Sr. Síndico Procurador general. 
< Zevallo—Morales—Cogollos—Baeza—Ante mí, Márquez.

< En la villa de San Bartolomé de Honda, en tres de Marzo de 
mil y ochocientos un años, yo el Escribano hice saber el antece­
dente auto á D. Ramón de Baeza, como Síndico Procurador ge­
neral. Impuesto, firma. Doy fe.

< Baeza?

< Nós el Cabildo Justicia y Regimiento de esta villa de Hon­
da certificamos, para que conste donde convenga, en virtud de lo 
mandado y pedido por D. Luis Girardot: que nos consta que tiene 
su casa en esta villa, con comercio y con bastante crédito, maneján­
dose con una correspondiente honradez, sin que hasta lo presente se 
le haya notado haber faltado á las obligaciones propias de su estado, 
manteniendo á su familia con la honradez que se merece, sin que 
haya habido motivo para que los Jueces de esta villa hayan tenido 
la más mínima queja contra este individuo, por cuyo motivo se le 
tuvo presente por este Cuerpo para elegirlo de Alcalde de la Santa 
Hermandad, en el año pasado de mil setecientos noventa y nueve, 
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cuyo empleo desempeñó á satisfacción de este expresado Cuerpo, 
manejándose con toda prudencia, desinterés é imparcialidad y con 
el amor y celo que es propio de un buen vecino honrado» Que es 
constante ser casado con D.a Josefa Díaz de Hoyos, natural de la 
Provincia de Antioquia de este Reino, en cuyo matrimonio ha te­
nido varios hijos, con cuya esposa y familia vive en esta villa. Que 
asimismo es constante en todas las derramas y pensiones con que 
ha sido gravado este vecindario ; ha sido el primero que se ha seña­
lado en contribuir en la cuota que se le ha asignado, satisfacien­
do también los derechos de las capellanías, sirviendo anualmente 
la mayordomía de la Cofradía del Señor San José, fundada en la 
parroquial de esta villa. Y para que conste damos la presente sella­
da con el sello de este Ayuntamient > y refrendada por nuestro in­
frascrito escribano en esta dicha villa de San Bartolomé de Honda, 
en tres de Marzo de mil novecientos un años.

•* Mateo Zeballos—Antonio Rocines y Riveros—Francisco Jeró­
nimo de Morales —Ramón de P. Baeza.

< Ante mí. —Juan Nepomuceno Franqui.

“ Sr. Alcalde Ordinario.

D. Luis Girardot, vecino y del comercio de esta capital, ante 
V. M. con el debido respeto, y como más haya lugar en derecho, 
parezco y digo: que para efectos convenientes al mío se ha de servir 
V. M., como lo suplico, mandar que Manuel Guarín y demás sujetos 
que éste citare sean examinados bajo de juramento al tenor de las 
preguntas siguientes

< i.a Si me conoce, qué tiempo hace y en qué oficio y trabajo 
me conoció ; digan edad y generales de la ley.

< 2.a Si en el año de 1782, en que D. Francisco Becerra pasó 
á la Provincia de Los Llanos á la pacificación de los indios táma­
ras y demás de aquella comarca, se halló presente el declarante 
y como tál le consta que yo me hallé también en dicha empresa en 
compañía del mencionado Becerra: exprese quiénes otros estuvie­
ron allí señaladamente presentes; cuyas citas se evacúen si existie­
sen en esta capital.

‘•3.a Diga el modo con que yo me porté en el real servicio 
español.

u 4.a Diga si en aquella empresa expusimos las vidas tanto él 
¡w como yo y otros varios.

< 5.a Dígase si le consta que yo hice captura de algunos reos 
de los comprendidos en la conmoción.

a 6/ Diga si yo fui nombrado Capitán para la conducción de 
los expresados reos que se condujeron desde la ciudad de Pore á la 
de Santiago, y si desde ésta los conduje hasta esta capital, según 
las órdenes del Capitán Becerra, exponiendo asimismo si fue todo 
practicado con exactitud, esmero é inminente riesgo de mi vida; y 
hecho todo, que se me entregue original como es justicia.
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< A V. M. suplico se sirva proveer como pido que es lo nece­
sario, etc.

< Dr. Juan Dionisio Gamba—Luis Girardot—Cándido Nicolás 
Girón.

< Para los efectos que haj a lugar, recíbase—Pómez,.

< Proveyólo el Sr. D. Juan Gómez, Alcalde ordinario de se­
gundo voto, en Santafé, á veintiocho de Noviembre de mil ocho­
cientos tres.

< Mutiens.

,c En la ciudad de Santafé, á venticuatro de Diciembre de mil 
ochocientos tres, de presentación de la parte, yo, el Escribano re­
cibí juramento á D. Manuel Guarín, vecino de esta ciudad, el que 
hizo en debida forma de derecho, y bajo su gravedad ofreció decir 
verdad de lo que supiere y se le fuere preguntado, y siéndole según 
el interrogatorio qae lo motiva, en su inteligencia dijo : A la pri­
mera pregunta, que al que lo presenta desde el año de ochenta ú 
ochenta y uno lo conoció en la ciudad de Pore, Provincia de Los 
Llanos de Casanare, de Cabo, Capitán nombrado por D. Francisco 
Becerra, con su correspondiente decencia : de edad de cincuenta y 
cinco años poco más ó menos, sin generales; y responde:

< A la segunda : que en el año que se dice acompañó el de­
clarante al que lo presenta junto con D. Francisco Becerra y más 
de cuarenta hombres que pasaron á la pacificación del pueblo de 
Támara, que no habían querido rendir la obediencia al Rey desde 
el año de ochenta y uno que se sublevaron : que es cierto que tanto 
el que lo presenta como el exponente y demás gente que iba se 
vieron atribulados de la flechería y macanas que los indios les ex­
pedían en la plaza de este pueblo : que á los que se le preguntan 
en las citas de los que se hallaron hace memoria de muchos sujetos 
tanto de la ciudad de Pore como de la de Santiago, pero que los 
más y principales están muertos y que á la presente sólo sabe que 
existe en esta capital D. Miguel Cadena, Corregidor que era en 
aquel tiempo del partido de Meta y se halló en este acto y en otros 
mucho de la pacificación de toda la Provincia, con el cual lo pre­
senta ; y responde:

< A la tercera: que el que lo presenta se portó honradamente 
en el servicio español en compañía de D. Francisco Becerra, D. 
Narciso Navarro y D. Luis Longas, con otros varios sujetos; y res­
ponde :

< A la cuarta : que es verídico su contenido ; y responde :
< A la quinta : que hizo muchas capturas de muchos de los reos 

de los comprendidos en la sublevación, y que el que lo presenta 
fue nombrado de conductor para la ciudad de Santiago y aun hasta 
esta capital; y responde:

"A la sexta : que se remite á la antecedente pregunta, y que 
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el exponente se quedó en la ciudad de Pore, y el que lo presenta se 
marchó con los demás para la de Santiago ; y responde:

< Que es cuanto sabe y le consta ser público y notorio, pública 
voz y fama y la verdad en fuerza del juramento que tiene hecho, en 
que se afirmó y ratificó, habiéndole leído esta su declaración que fir­
ma y por ante mí, de que doy fe.

< Manuel Guarín—José María Muiiens.=

En la ciudad de Santafé, á tres de Enero de mil ochocientos 
cuatro, yo el Escribano, de presentación déla parte, recibí jura­
mento á D. Miguel José Cadenas y Godoy, vecino de la ciudad 
de Vélez y residente en esta capital, el que hizo en debida forma 
de derecho, y bajo su gravedad ofreció decir verdad de lo que se 
le fuere preguntado; y siéndolo según la cita é interrogatorio 
que lo motiva, en su inteligencia dijo :

< A la primera pregunta : que desde el año de ochenta que 
dentro el exponente de Teniente de Gobernador y Cabo de escolta 
del partido de Meta de Los Llanos de Casanare, conoce al que lo 
presenta de Tallista con alguna decencia correspondiente á su es­
tado y calidad ; de edad de sesenta y nueve; que no le tocan ge­
nerales ; y responde:

< A la segunda : que desde el año que se le pregunta en que 
D. Francisco Becerra pasó á Los Llanos á la pacificación de los 
indios támaras y demás de la comarca, se halló presente el 
declarante, como que estaba con dicho empleo, y que como tál le 
consta que se halló el que lo presenta en aquella empresa en com­
pañía del Becerra; que hacer memoria de algunos de los que allí se 
hallaron ; que vivos sólo le parece están vivos un su hermano de 
Gregorio Rubio, difunto que murió en la empresa, de un machetazo 
que le dieron ; un D. José Antonio Villalonga, D. Marcos Agustín 
de Umaña. Juan Martín de Pineda, D. Ignacio Rojas : que todos 
sabe existen en Los Llanos de Casanare, jurisdicción de Pore ; que 
hace memoria de muchos de los que se hallaron pero que todos 
están muertos; y responde :

u A la tercera : que el que lo presenta se portó en el real ser­
vicio español con una total obediencia á las órdenes reales.

< A la cuarta : que es cierto que tanto el que lo presenta como 
el exponente y todos los que se hallaron en la empresa expusie­
ron sus vidas en la pacificación de los indios; y responde :

< A la quieta : que le consta que se hizo captura de algunos 
reos de los comprendidos en la conmoción, como que fueron remi­
tidos á la ciudad de Santiago y conducidos á esta ciudad por el 
que lo presenta, como que fue nombrado de conductor.

<A la sexta : que ya lo tiene expuesto en la anterior pregunta y 
que todo lo hizo con toda exactitud y esmero, exponiendo el riesgo 
de su vida; y responde:

< Que esta es la verdad en fuerza del juramento que tiene fe­
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cho, en que se afirmó y ratificó habiéndole leído esta su declara­
ción que firma por ante mí, de que doy fe.

< Miguel José Cadenas y Godoy—José María Mutiens=

En vista de los primeros el Rey le expidió la siguiente carta 
de naturaleza : (i)

< Carlos, por la gracia de Dios Rey de Castilla, de León, de 
Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, 
de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de 
Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén de los Al- 
garves, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orienta­
les y Occidentales, Islas y Tierrafirme del Mar Océano, Archidu­
que de Austria, Duque de Borgoña, de Brabante y de Milán, Con­
de de Aspurg, de Flandes, Tirol y Barcelona, Señor de Vizcaya y de 
Molina, etc., por parte de vos D. Luis Girardot, de nación francesa, 
y vecino de la villa de San Bartolomé de Honda, Provincia de 
Mariquita, en el Virreinato de Santafé, se ha hecho presente que 
después de haber servido por espacio de ocho años en el Regi­
miento de Reales Guardias Walonas á satisfacción de vuestros 
Jefes pasasteis á América, en donde os halláis veinte años hace y 
contrajisteis matrimonio con mujer de distinguida familia, tenéis tres 
hijos, casa abierta de comercio, bienes raíces y caudal que excede 
á veintiséis mil pesos, en cuya atención y deseoso de continuar 
sirviéndome siendo mi vasallo y gozar los privilegios de tál, solici­
táis me digne concederos carta de naturaleza de estos Reinos y los 
de Indias para poder obtener empleos de República y gozar de los 
privilegios y exenciones concedidos á los naturales de ellas, estando 
pronto á satisfacer en las Casas Reales de Cartagena ó al comi­
sionado por la Real Junta gubernativa de la consolidación de Va­
les Reales de aquella ciudad, el importe del servicio que está regu­
lado por semejantes gracias. Del testimonio que acompañáis con 
dicha solicitud resulta además de lo referido que estáis casado con 
D.a Josefa Díaz, hija del Regidor, fiel ejecutor de la villa de An­
tioquia, D. Juan Antonio Díaz y de D.a Magdalena Hoyos, ambos 
de las principales familias de aquella Provincia; que habéis tenido 
general propensión al culto divino, concurriendo con vuestros inte­
reses á fomentarle, por cuya causa, aun sin ser vecino hicisteis dos 
fiestas en la villa de Medellín á Nuestra Señora déla Candelaria, 
que es su patrona; que sois de genio pacífico y amistoso, con el 
cual os habéis granjeado la común estimación de todos; que en 
veinticuatro de Enero de mil setecientos noventa y cuatro hicisteis 
juramento de ser fiel y leal vasallo mío, como lo teníais manifestado 
en el tiempo que seguisteis mis banderas en el Real Cuerpo de 
Reales Guardias Walonas, ofreciéndoos de nuevo á ejecutar el mis­
mo Real servicio siempre que se presentase urgencia para ello, con 
más las facultades que poseíais que serían como unos diez mil caste­
llanos ; que en el tiempo de vuestra permanencia en aquellos do­
minios habéis contribuido con fidelidad los derechos que habéis

(i) Todos estos documentos los poseemos originales y estaban hasta hoy 
inéditos.
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causado como mercader, como minero y hacendado, que también 
habéis sido, y que en la última guerra con la Francia ofrecisteis 
vuestra persona y para ayuda de gastos de ella vuestro caudal que 
regularais en más de veinte y cinco mil pesos, y de pronto, mientras 
me dignara aceptar esta oferta, hicisteis el donativo de cuatrocientos 
veinticinco pesos Visto en mi Consejo de Cámara de las Indias 
con lo que informó su Contaduría general y dijo mi Fiscal ha­
biéndome consultado sobre ello en diez de Septiembre último, he 
venido en concederos la carta de naturaleza para comerciar en 
Indias que solicitáis. En cuya consecuencia quiero y es mi voluntad 
que podáis residir y comerciar quieta y pacíficamente en mis Reinos 
de las Indias y ser reputado como uno de mis vasallos naturales de 
estos mis Reinos, sin diferencia alguna, gozando á este fin de todas 
las honras, gracias, mercedes, franquezas, libertades, preeminen­
cias, prerrogativas é inmunidades que gozan, pueden y deben gozar 
los que son naturales de estos Reinos de Castilla, y encargo al sere­
nísimo Príncipe de Asturias, mi muy caro y amado hijo, y mando á 
los Infantes, Prelados, Duques, Marqueses, Condes, ricos hom­
bres, Priores de las Ordenes, Comendadores, Subcomendadores, 
Alcaides de los castillos y casas fuertes y llanas, y á los de mi Con­
sejo, Virreyes, Presidentes y Oidores de mis Reales Audiencias, 
Gobernadores, Intendentes, Corregidores, Alcaldes, caballeros, es­
cuderos, Oficiales y hombres buenos de estos Reinos de Castilla y 
León y de todas las ciudades, villas y lugares de las referidas In­
dias, Islas y Tierrafirme del mar Océano y de todas las demás 
personas de cualquier estado y calidad que sean, guarden, cumplan 
y ejecuten y hagan guardar, cumplir y ejecutar esta mi real Cédula y 
que os hayan y tengan á vos el referido D. Luis Girardot por natural 
de estos Reinos de Castilla, para efecto de vivir y tratar y contratar 
en los de Indias y ser reputado como otro cualesquier vasallo mío, sin 
poneros ni consentir se os ponga en ello embarazo ni impedimento 
alguno, sin embargo de cualesquiera prohibiciones, ordenanzas, prag­
máticas y sanciones generales ó particulares de estos Reinos que 
hubiere encontrado, y de la Ley hecha en Cortes de Madrid por 
los Sres. Reyes D. Fernando y D.ft Isabel, sobre este asunto, las 
cuales y cada una de ellas de mi propio motu, cierta ciencia y pode­
río real, absoluto, dispenso para en este caso dejándolas en su fuer­
za y vigor para los demás que se ofrezcan en adelante. Y de esta 
cédula se tomará razón en las contadurías generales de valores y 
distribución de mi real Hacienda y de mi Consejo de las indias, 
dentro de dos meses de su data, expresándose por la primera que­
dar satisfecho ó asegurado lo correspondiente al derecho de la me­
dia anata de los ocho mil doscientos reales de vellón con que habéis 
servido conforme á lo resuelto en el arancel aprobado para esta 
clase de gracias, lo que no ejecutándose así, quedara nula esta mer­
ced. Dada en Valencia, á once de Diciembre de mil ochocientoi 
y dos— Yo el Rey y

< Yo D. Silvestre Collar, Secretario del Rey ordinario general 
lo hice escribir por su mandado.
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<Refrendatura y Secretaría. Cuatrocientos cuarenta reales plata.= 
< Carta de naturaleza de estos Reinos para residir y comerciar 

en los de Indias á D. Luis Girardot, de nación francés y vecino de 
la villa de San Bartolomé de Honda, Provincia de Mariquita en el 
Virreinato de Santafé.

u El Marqués de Bejamar—Ramón de Losada—Fernando To- 
tres Jurado.

u Tomóse razón en las Contadurías generales de valores y 
distribución de la Real Hacienda, y en la de valores consta á 
pliegos seis de la Comisaría de Indias de este año, haber satisfecho 
este interesado al derecho de la mediaanta seis mil novecientos y se­
tenta maravedís de vellón. Madrid, diez y ocho de mil ochocientos 
y dos.

< Pedro Martínez de la Mata—Leandro Borbón."

< Tomóse razón en el Departamento meridional de la Contadu­
ría general de las Indias—Madrid, diez y ocho de Diciembre de 
mil ochocientos y dos.

< El Conde de Casa Valencia.

< Refrendado. (Hay nn sello)—Juan Angel de Ccrain. Te­
niente de gran Canciller.

< Derechos, cuarenta y seis reales. Derechos, doce reales pla­
ta—Derechos, doce reales plata—Derechos, cincuenta reales plata?

En 1802 radicóse D. Luis en la capital y se dedicó aquí al co­
mercio. En el empadronamiento de ese año figura él entre los ve 
cinos de la capital, con su familia, como lo hicimos notar en el artí­
culo Un antiguo padrón de Bogotá, que publicamos en la Revista 
Contemporánea:

< D. Luis Girardot, comerciante, casado con D.a María Josefa 
Díaz. Hijos, D. Pedro,joven; D. Manuel Atanasio, adulto ; D.a Ma­
nuela, D.a Bárbara y Da Joaquina párvulas. Esclavos: Marcela y 
Francisco, solteros, y Juana María, joven; Rita Rodríguez, libre. 
Agregados: D. Joaquín Carrasquilla, casado en la Provincia de 
Antioquia; su hija, D.* Ramona, joven. Esclavo, Juan de Dios, 
adulto; criada, Basilia, negra, esclava soltera.=

Tal era el hogar de At a n a s io  Gir a r d o t . El soplo de la revo­
lución dispersó sus carbones á los cuatro vientos y sólo quedó so­
bre las cenizas esa pobre anciana que años después, aterida y des­
amparada, pedía un auxilio del Congreso colombiano.

En 1809 hizo D. Luis levantar una nueva información de sus 
servicios, como se ve por los siguientes documentos :

< D. Luis Girardot, individuo del comercio de esta capital, ante 
usted conforme á derecho parezco y digo: que para efectos que me 
convienen se ha de servir usted darme un certificado a continua­
ción sobre los puntos siguientes: si soy un vecino honrado, de ge­
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nio pacífico y amable : si vivo ocupado en el destino de comer­
ciante y negociaciones, manejándome en ello con toda pureza y 
legalidad sin que jamás haya dado nota en contrario; si habién­
dose celebrado Junta de comercio en el año pasado con el objeto 
de estimular á sus individuos á que concurriesen con algunos dona­
tivos para las urgencias de la presente guerra con la nación fran­
cesa, estuve pronto y di de contado mil pesos, ofreciendo dar 
otros mil dentro de seis meses (que á la fecha estarán entregados 
de mi orden en Cartagena); sí asimismo ofrecí mi persona y la de 
mi legítimo hijo D. Atanasio, para desde el siguiente día á la Junta 
(si era necesario) tomar las armas y seguir las banderas españolas 
en defensa de la Religión, de la Patria y nuestro amado Soberano 
sin puesto ni sueldo alguno, y si se me admitió esta oferta y de ello 
dieron gracias como á fiel vasallo ; con lo demás que tenga por 
conveniente exponer en justicia : ello mediante con el pedimento 
más conforme.

< A. D. Suplico provea como solicito que en lo necesario 
juro, etc.—Luis Girardot

‘•Santafé, 23 de Marzo de 1809.

< No constando á esta Diputación consular cosa en contrario 
á la honradez y buena conducta de D. Luis Girardot, vecino y del 
comercio de esta capital, en cuyo destino tampoco se le ha notado 
defecto alguno; y siendo hecho constante el que refiere en orden al 
gracioso y voluntario donativo de mil pesos de contado é igual 
cantidad dentro de seis meses, y ofrecimiento de su persona y la de 
su legítimo hijo para los efectos y en los términos que expresa, de­
vuélvese este pedimento y decreto para los usos que puedan conve­
nir á los derechos y acciones del postulante.— Vicente A, Córdoba.

<No t a —Quedan copiados y archivados estos papeles en el muy 
honorable Cabildo—Santafé, 13 de Mayo de 1809.—Melendro.

< Ante mí, Juan Nepomuceno Camacho'*

( < Yo D. Eugenio Martín Melendro, vecino de esta ciudad y
Secretario del muy ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento de esta 
muy noble y real ciudad de Santafé de Bogotá, Nuevo Reino de 
Granada, certifico: que por parte de D. Luis Girardot, vecino y 
del comercio de esta capital, se ocurrió con un escrito solicitando 
que por el muy ilustre Cabildo se certificase á su continuación lo 
que le constase acerca de su conducta, lo bien que se ha manejado 
desde que fijó su residencia en esta dicha ciudad, de su genio paci­
fico y procedimientos honrosos, con lo demás que en dicho escrito 
se expresa, el cual se mando pasar al Sr. Síndico Procurador gene­
ral, quien con fecha de ocho de Abril último expuso lo siguiente : 
< Sres muy ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento: El Síndico Pro­
curador general dice: que siendo notorios y constantes al Cuerpo 
los puntos de que solicita se le dé certificación este interesado, no 
hay inconveniente por su Ministerio en que se le franquee lo que 
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pide en su anterior escrito por ser de justicia—Gutiérrez? En se­
guida ocurrió el expresado D. Luis Girardot con otro escrito pre 
sentando su real carta de naturaleza y documentos de sus servicios 
y buena conducta, los que se mandaron pasar al Ministerio del Sr. 
Síndico Procurador general, el que con fecha de ocho de este mes 
dijo lo siguiente : 1 Sres. muy ilustre Cabildo. Justicia y Regimiento: 
El Síndico Procurador general dice: que ha reconocido los documen­
tos presentados por D. Luis Girardot en apoyo de la solicitud que 
ha hecho sobre que se le dé una certificación de su conducta, y en 
vista de ellos y del mérito que presentan, no puede menos que rati­
ficar el concepto que expuso en respuesta de ocho de Abril próximo 
pasado. El pretendiente se ha hecho acreedor á que se le distinga 
en*el modo posible, por las generosas ofertas y considerables con­
tribuciones que ha hecho en beneficio del Estado en las circuns­
tancias más críticas y de mayor urgencia. Por lo mismo, este Mi­
nisterio, reproduciendo su citada respuesta, no sólo no halla incon­
veniente en que se le franquee el documento que pide, en los térmi­
nos que lo haya acostumbrado hacer este Cabildo en iguales casos, 
sino que lo considera de justicia—Gutiérrez'—Lo que oído por el 
ilustre Ayuntamiento proveyeron en el mismo día ocho de este mes, 
al auto cuyo tenor es el que sigue : i Vistos: con lo expuesto por 
el Sr. Procurador general y documentos presentados resulta que 
D. Luis Girardot, habiendo adquirido naturaleza legal en estos do­
minios y acreditado en las críticas circunstancias de la Nación el 
celo y amor que distingue á los patricios, por el donativo de dos mil 
pesos que hizo para las urgencias del Estado, dándosele las gracias 
por esta conducta y no constando cosa en contrario á la opinión que 
merezca y sobre que en caso de convenir á su derecho, practicará 
la información necesaria ante la Real Justicia ordinaria, el presente 
Secretario dará á la parte las copias que pida de este decreto y Vis­
tas del Sr. Procurador general, para su satisfacción y dejando copia 
de los documentos presentados, devuelva los originales como solicita?

(I) Se llamaba este instituto Colegio ordinis predicatorzcm sancti Thomoe 
Aquinatus, Civitatis Sanctafidei Indiarum Occidentalium. Sus diplomas fueron 
expedidos el 14 de Agosto, 5 Septiembre y 30 Octubre de 1810, con las firmas de 
Fr. Mariano Garnica como Rector, y Antonio Morales, Secretario.

<Hay nueve rúbricas. Todo lo cual así consta y parece de su 
respectivo expediente; y para resguardo de la parte interesada así lo 
certifico en Santafé, á diez de Mayo de mil ochocientos nueve años.

a Eugenio Martínez Melendroé*

Atanasio entró al Colegio de Santo Tomás y allí hizo estudios 
de abogado hasta recibir el correspondiente diploma (i).

El 20 de Julio se hallaba la familia Girardot en Santafé, y tanto 
D. Luis como su hijo Atanasio tomaron parte en el movimiento de 
aquel día. Véase lo siguiente que hallamos en el número 15 del 
Diario Político del 15 de Octubre de 1810, dato que no mencionan 
los biógrafos del héroe, quienes empiezan todos la vida pública de 
éste en 1813 :
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< Habiendo reclamado D. Atanasio Girardot, Teniente del Ba­
tallón auxiliar de esta capital, las expresiones relativas á su persona 
que contiene el Manifiesto publicado sobre los motivos de nuestra 
revolución, se dictó por la Suprema Junta el auto siguiente:

‘ Santafé) 6 de Octubre de 1810,

1 Por presentado y en atención á que entre los muchos y des­
ordenados documentos que por las críticas circunstancias no pu­
dieron entregarse coordinados á los señores comisionados para el Ma­
nifiesto, se halló la Real Orden excluyente á los nacionales france­
ses y sus hijos del servicio de las armas, con la reclamación por parte 
de D. Melitón Ortiz, injustamente rechazado del beneficio de las 
plazas militares en que se parangonaba su aptitud con la de D. Ata­
nasio Girardot ante el antiguo Gobierno; se declara que por los 
editores del Manifiesto no se procedió por estos principios equivoca­
damente; pero que, informada esta Suprema Junta de las acciones 
patrióticas de D. Luis y D. Atanasio Girardot, no le deben obstar 
las expresiones que reclama, y que para la seguridad y satisfacción 
por su buen nombre, se publique en el Diario Político esta determi­
nación.’

< El público de esta ciudad está convencido de los procedi­
mientos del citado oficial y de su padre D. Luis Girardot, el pri­
mer europeo que se presentó en la sala del Cabildo la noche de la 
revolución á ofrecer su persona y bienes en servicio de la Patria. Esta­
mos persuadidos que aunque el antiguo Gobierno echó mano, para la 
organización de tropas, de varios sujetos á quienes creía adictos á 
su causa, muchos de ellos no lo eran verdaderamente, y favorecían 
el designio de sacudir el yugo opresor. I)e este número era el Ofi­
cial Girardot, que desde el momento felis de la independencia ha 
dejado ver su odio á la tiranía y su celo activo por la libertad.=

Se ve por estos documentos que Girardot era Teniente del ba­
tallón auxiliar en aquella memorable fecha, y que simpatizó con el 
movimiento revolucionario. Tocóle salir, pocos días después, con la 
primera expedición que se organizó en la ciudad para someter á los 
realistas. Partió ésta de Santafé el 15 de Noviembre (2). Eran 16,6 
hombres, diez y seis de ellos artilleros, su Comandante D. Antonio 
Baraya y su segundo Jefe D. José Ayala. Las cartas que van á 
continuación no sólo nos revelan los sentimientos filiales y las amis­
tades de Girardot, sino el itinerario del viaje de aquella expedición, 
el cual no es conocido, y nos dan curiosos detalles de aquella 
campaña, primera que se hacía en servicio de la independencia.

A D. Luis Girardot; ausente, á D.a Josefa Díaz—Santafé.

Ibagué, 27 de Noviembre de 1810

Mis muy amados y queridos padres : El día 24 hemos llegado 
á ésta con toda la felicidad posible, y seguiremos nuestro viaje el 30, 
ó el i.° del entrante; la montaña nos dicen que está buena y así 

(2) Se precisa esta fecha en el Diario de J. M. Caballero {La Patria Boba).
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creemos hacer todo el camino con felicidad. No dejen de escribir­
me á Cali. A la paisana Montoya le dejé una obrita titulada el 
Numa Pompilio. A Mariano Portocarrero, á Tejada y á Llamas, que 
de Cali les escribiré; que ahora no lo hago por no ocurrir cosa par­
ticular. A todos mis hermanas muchas saludes, y á mi tío.

Yo quedo bueno y deseo y ruego á Dios que á sus mercedes 
los mantenga con toda felicidad y manden á este su humilde hijo,

At a n a s io

A D. Luis Girardot y á D* Josefa Díaz—Santafé.
Piedra de Moler: pocos avíos y escaso el papel

Amados y queridos padres : Estamos muy alentados y el día 
de mañana llegaremos á Cartago y llegaremos á nuestro destino lo 
más breve que se pueda. Esta ciudad de Cartago sólo dista de 
Cali tres días, pero nosotros echaremos seis; de allí les escribiré 
despacio.

Saludes á todos los conocidos y manden á su humilde hijo,
At a n a s io

Somos 12 de Diciembre de 1810. (En el sobre). Saludes á Te­
jada y á Mariano Portocarrero: que le*s escribiré de Cali.

A. D. Luis Girardot, del comercio de Santafé.

Mis muy amados y queridos padres: Recibí su muy apreciada 
de 6 del corriente, y estoy lleno de gusto, pues por eHo veo se ha­
llan todos con salud.

De Ibagué salí el 5 y eché nueve días en la montaña (que es 
muy mala). El día de mañana seguiremos para nuestro destino.

En esta ciudad nos atienden mucho y esperamos que mayor­
mente lo harán en la de Cali.

Sumamente buenos estamos todos y creo que los trabajos nos 
han engordado ; tal es el gusto que traemos de venir sirviendo á 
nuestra Patria.

Su merced me aconseja que no tema á las balas : nunca cono­
cí el temor y ya quisiera tener el pecho expuesto á su rigor.

Saludo á todos mis hermanos y á mi tío, y su merced en las 
que me escriba salude á mi Coronel D. Antonio Baraya y dé las 
mías á D. Francisco Armero y á Otero. Y con esto quedo rogando 
á Dios los guarde muchos años.

Su afectísimo hijo, At a n a s io

Cartago, 19 de Diciembre de 1810.

Mis muy amados y queridos padres : Por su muy apreciable 
de 4 del presente veo que no hay novedad en casa, lo que celebro 
infinito.

En el correo pasado les escribí bajo la cubierta de Tejadita, y 
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aunque no les puse las noticias por no haber tenido tiempo por la 
equivocación que padecí, pero le dije á él que se las comuni­
cara., Ahora sólo les digo que el viernes i.° del entrante mes se for­
mará aquí una Junta provisional con los Diputados de las ciudades 
unidas, á excepción de la de Buga, por lo que parece, pues no ha 
venido su Diputado, y creemos no vendrá por haber oficiado con el 
vil Tacón proponiéndole que sólo traten de paz (efecto nacido de 
su cobardía), y también ha oficiado dicha ciudad con estos Cabil­
dos aliados, proponiéndoles que les servirá de medianera para con 
Tacón. Esto ya lo habrán sabido por haber puesto de Buga ex­
traordinario á esa Corte; el mayor taconista de Buga lo es un Dr. 
Soto que tiene al tirano de compadre.

Ya he dicho que se va á instalar la Junta Provincial el día i • 
Los Diputados son : el Dr. Caicedo, por Cali; el R. P. Escobar; e* 
Dr. Cuero, y el R. P. Meléndez. Esta Junta determinará cuándo de­
bamos seguir para Popayán, que será en breve, y tomará las provi­
dencias que tenga por convenientes.

El tirano Tacón nos insulta cada día más, pero es por efecto 
de su cobardía y principalmente por el miedo.

En Popayán les ha entrado la peste de fiebre amarilla, lo que 
obligó á Tacón á salir de allí con sus tropas al Cauca, y tanto las 
mujeres como sus soldados lloraron amargamente porque creían que 
ya iban á pelear!

Si esto, que ni aun sombra podemos llamar, los atemorizó, ¿ qué 
efectos causará la realidad ? Tacón puso un destacamento en Pien- 
damó, camino que sigue á La Plata, y en él ásu gran General Mau- 
re. El destacamento se componía de 25 ó 50 hombres, y lo cierto 
es que igual número de píatenos armados sólo con lanzas los hicie­
ron correr para Popayán. adonde llegarían muy breve por la veloci­
dad con que huyeron. ¡ Qué tal ensayo ! Este gran General, en quien 
tiene su mayor confianza el déspota empezó ya á dar pruebas de 
su valor. Esto es lo que ocurre de novedades.

Las cartas que traje de recomendación no las he entregado 
porque no las necesito, pues sin ellas nos atienden mucho. En casa 
del Dr. Caicedo nos dan todo lo necesario y nos atienden más que 
á unos príncipes : él y su esposa, que está en vísperas de parir, son 
unos bellos sujetos por su muy buen modo de pensar y porque los 
acompañan cuantos prendas envidiables hay.

Nosotros los Oficiales, con nuestro amado Coronel, vamos á 
ceder á beneficio del Erario la mayor parte de nuestros sueldos, y 
no lo cedemos por el todo porque tenemos algunos empeñitos del 
camino.

No se ofrece otra cosa sino desearles felicidades y decirles que 
en breve seguirá á ponerse á sus pies cubierto de gloria su humilde 
hijo At a n a s io

Cali, Enero 28 de 1811.

La carta adjunta dénsela á Pepe y léanle ésta y saluden á mis 
hermanos y á mi tío. Mi Coronel los saluda amistosamente.

III—48
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Mis muy amados y queridos padres: Sin tener carta suya á 
qué contestar digo que (hablo según una carta de la ilustre Quito 
que tengo á la vista) en este correo reclama esta Junta al Goberna­
dor de Popayán la libertad del Teniente Auditor de Guerra Valle- 
cillas (que tiene preso). Igualmente lo hace al Cabildo de Pasto so­
bre armamentos hostiles que está haciendo, á cuyo efecto se han 
mandado de aquí 400 hombres al pueblo de Tulcán, que es la raya 
de la jurisdicción de esta Presidencia, en donde unidos con las tro­
pas que se han levantado en la Provincia de los Pastos, estarán 
prontas á las órdenes que esta Junta les comunique.

En el correo inmediato seguirá el inventario prolijo de los per­
trechos de guerra y almacén de víveres que abandonaron en la fuga 
vergonzosa que hicieron las tropas de Molina del punto de Gua- 
randa que nos habían tomado con 1,000 hombres. Asegurado este 
punto como lo está, marchó nuestra expedición para Cuenca y se 
hallaba el 15 en Alcurí, compuesta de 1,200 fusileros, 1,200 caba - 
líos. 1,000 lanceros, 140 artilleros, 18 piezas de artillería y 500 in­
dios para el servicio de las tropas.

De la Provincia de Riobamba se ofrecieron voluntarios 4,000 
indios para pelear contra los que vengan á inquietarnos, añadiendo 
pagarían doble tributo si fuese necesario, para gastos y poder fijar 
la tranquilidad en estas Provincias. Los indios de ¡as parroquias de 
esta ciudad reclamaron que porqué no se contaba con ellos siendo 
una guerra justa por la Religión, el Rey y la Patria; se les admitió 
y ayer 20 se presentaron en la plaza uniformados, con todos sus 
oficiales, presidiendo el Comandante que ellos pidieron y el Provi­
sor Dr. D. Manuel José Caicedo; y presentándose en el Palacio 
del E. S. Presidente Conde Ruiz de Castilla, éste hizo sacar una 
fuente llena de plata y haciéndola pasar por entre las filas que se 
hallaban tendidas á estilo militar, no hubo uno siquiera que tocase 
un real, aun por las muchas instancias que les hizo, contestando 
los indios que no llevaban otro interés que servir con fidelidad 
al Rey.

Noticias de Popayán: < Llegó un extraordinaria de Pasto, hecho 
del moribundo D. Tomás Santacruz, pidiendo auxilios para recibir 
con decencia la visita que sus amigos de Quito intentan hacerle y 
le han anunciado con un exhorto en que le hacen responsable con 
su vida y bienes en caso que deje sacar los caudales depositados en 
ésa. Se hizo Consejo de Guerra y deliberó que no se le puede auxi­
liar de ésta en nada. El menor Urquinaona, aseguran, no espera or­
den de este Gobierno para regresar, pues ya le ha dado el olor 
del tocino en las narices.

< La oficialidad, lucidísima; cada día echa más bravatas y no 
ha sido bastante á rebajarles la cólera el específico qoe contra ella 
tienen en su compañero el Teniente de Para/e/itos-grueso. El Capi­
tán Obando baja grueso y ufano cuando se acuerda que tiene dos 
bombas dentro de las piernas y con ellas puede hacer más estrago 
que D. Antonio García con dos trabucos.

< El campamento en Cauca cada día se engruesa, pues no han
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dejado murciélago que no acuartelen. Se probó el famoso cañón de 
á cuatro que hizo el famoso Capitán de inválidos García; por me­
dida que hizo á palmos alcanzó á 175 cuadras, y quién sabe dónde 
hubiera ido á parar sino hubiera dado contra una peña adonde se 
enterró con más precipitación que las que echa el Generalísimo Du- 
pré de gorra á su barriga. En la cocina de éste se halla el almacén 
de pólvora, por no haber riesgo en ella de que se prenda.=

Esto es copiado de una papeleta de un sujeto de Popayán, que 
según dicen todos es fidedigno.

De Popayán siguen los insultos contra nosotros, y á excepción 
de dos ó tres, todos los de allí piensan malísimamente.

Saludes á mis hermanos, á mi tío y á todos mis compañeros, á 
Curro y Tejadita; y no habiendo motivo para más contestación, 
concluyo repitiéndome su humilde hijo.

Entréguemele la adjunta á su rótulo, que lo es de los dos Her­
nández el más inmediato á la esquina, y saludes al Chato Vélez y 
mande á su hijo

At a n a s io

». Cali, Febrero 13 de 18 n.

Saludes á mi Sra. D.a Genoveva; que Manuel ha estado algo 
enfermo, pero que ya está bueno y muy gordo, Aquí no hay novedad 
Les incluyo las poesías de Quito.

Cali, 13 de Febrero de 1811 

M. Sra. D.® Josefa Díaz.

Muy señora mía: Recibí la de usted de 5 del pasado, y en su 
contestación digo : que para mí es de mucha atención la recomen­
dación que usted me hace; pero que sin ella haría también de su 
hijo D. Atanasio el aprecio que merece: él se ha portado muy 
bien, y no dudo que siga manejándose como hasta aquí, lo que no 
puedo menos de manifestar á usted para su satisfacción.

Saludo al Sr. D. Luis, me ofrezco á los pies de las señoritas y 
deseo que usted me ocupe en cuanto me considere útil, mandándo­
me como á su atento, segpro servido q, s. p. b.,

An t o n io  Ba r a y a

Cali, Febrero 26 de 1811

Mis muy amados y queridos padres : Tampoco he tenido carta 
suya en este correo, y deseando no sea por alguna indisposición de 
salud, pongo ésta para participarles que mañana 27 sigo con el Ca­
pitán D. José Ayala y otros oficiales de ésta para el paso llamado 
de Ovejas^ puesto que divide esta ciudad de la de Popayán. Segui­
mos con doscientos sesenta y tres hombres, inclusos en éstos diez 
artilleros (seis de ios que trajimos y los cuatro enseñados aquí) con
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dos pedreros y setenta y cinco hombres de á caballo, armados con 
muy buenas lanzas y pistolas, y toda la gente con los pertrechos 
que se han creído necesarios. Dentro de seis ú ocho días saldrán 
otros doscientos cincuenta hombres, y en breve el resto de nuestra 
fuerza militar, que ascenderá, exclusa la de La Plata, á setecientos 
infantes y trescientos caballos, que reunidos con los que vendrán de 
La Plata, daremos dentro de pocos días el asalto á Popayán. No 
dudo que la victoria se declarará por la buena causa que defende­
mos, á pesar de la gran resistencia que creemos hallar en el tirano 
Tacón, pues tiene muy seducida la gente de Popayán, y antes que 
el opresor llegue á reinar sobre los escombros de estas ciudades 
libres y amigas, se inundarán los campos de arroyos de sangre ver­
tida por nuestras venas, que generosamente se exponen por defender 
las ciudades amigas de esa capital.

La ilegitimidad de las Cortes celebradas en la isla de León se 
conoce á primera vista, por lo que creo verán que de lo que tratan 
es de darnos confites para halagarnos, pero todos nos reímos de las 
muchas monadas.

Encomiéndenme á Dios y manden á su hijo, At a n a s io

Saludes á mis hermanos, á mi tío, á Tejada y á todos los cono* 
cldos.

Le remití un cajón de tabacos.

(No tiene fecha)

Mis muy amados y queridos padres: Con el Capitán D. José Aya- 
la, Manuel París, D. Agustín Velasco y otros Oficiales de estos luga­
res nos hallamos en este sitio de Quilichao, que dista de Popayán seis 
días al paso de la tropa; nos hallamos digo, con el grueso de 500 
hombres b¡en armados : estamos tomando medidas hostiles y sólo 
aguardamos á nuestro Coronel Comandante para acercarnos más 
á dicho Popayán y empezar el rompimiento por la fuerza. Creo fir­
memente que Dios nos asiste y que por consiguiente será nuéstra la 
victoria.

No teman por mí, y si tengo la gloria de morir defendiendo la 
Patria y nuestra libertad, quédeles á sus mercedes la satisfacción de 
que su más humilde hijo falleció defendiendo los derechos más sa­
grados del hombre.

Ya habrán sabido que los plateños tomaron al punto de Inzá: 
16 prisioneros, 10 fusiles, 1 trabuco, 3 lanzas, 5 puñales, algunos 
machetes y 141 cartuchos: por aquí verán qué breve ha empezado 
la victoria á declararse por nosotros.

En el correo pasado les mandé un cajoncito de tabacos.
Por no haber motivo para mayor extensión concluyo ésta repi­

tiéndome su humilde hijo,
At a n a s io

P. D. Aunque no les escriba en dos ó más correos, no tengan 
cuidado porque pueden destacarme, como creo, en parte de donde 
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no salga correo. Saludo á todas mis hermanitas, á mi tío, Mariano 
Portocarrero. Tejadita y al Sr. D. Francisco Armero, al Manco, á 
mi Sra. D.a Genoveva también, y que Manuel está bueno.

Cuartel general del Cauca, á 31 de Marzo de 1811

Mis muy amados y queridos padres : Participo á ustedes que el 
día 28 del presente me hallaba en el sitio de Palacé destacado con 75 
soldados fusileros y 115 lanceros; serían las siete de la mañana 
cuando descubrí que del lado de Popayán (cuya ciudad sólo dista 
de allí dos horas) avanzaban tropas que ascendían á 500 hombres; 
marchaban aceleradamente y yo (que mandaba dicho destacamen­
to) puse Ja gente en orden para resistir cualquier ataque. Inmedia­
tamente mandé tres partes á mi Coronel, que estaba con el Ejército 
en Piendamó, que dista de allí dos horas. Este hombre valeroso in­
mediatamente se puso en camino dejando órdenes á la tropa para 
que siguiese. El enemigo, que seguía mandado por el Tirano, se 
iba reforzando por momentos, pero nuestra valiente tropa lejos de 
intimidarse, deseaba el instante de llegar á las manos ; y sólo nos 
hacía falta para la victoria el brazo de mi Coronel. ¿ Cuál sería 
nuestro gozo al ver que este héroe se nos presenta de repente á 
poco más de las doce y media ? Llega y todos vemos en su sem­
blante seguro el triunfo. El enemigo avanza y con sus pedreros y 
culebrinas rompe el fuego. Cinco tiros nos hicieron y hasta el sexto 
no quiso mi Coronel que nosotros les correspondiésemos, segura­
mente por comprobar más y más nuestra causa; por fin rompémes- 
lo y con nuestra poca gente y la artillería que acababa de llegar les 
resistimos valerosamente. A bastante rato empezó á llegar nuestra 
gente, con la que nos reforzámos. Diré ahora algo del combate. A 
la una menos cuarto se empezó el fuego; duró hasta las cinco y me­
dia; pero con tal ardor de una y otra parte, que no hubo momento de 
intervalo. A dicha hora llegamos á usar de las bayonetas, y los ene­
migos, viendo tanto valor por parte nuéstra, se acobardaron y em­
pezaron á huir. Ellos serían, por lo que ahora sabemos, cosa de 
2,000 hombres, y los nuestros no llegaban á 900; pero con todo se 
intimidaron y huyeron dejando un pedrero, una culebrina y otras 
dos piezas de artillería que botaron al río y no pudimos sacar, fusi­
les, algunas lanzas y algunos cajoncitos de pertrechos. De los nues­
tros murieron ocho soldados y dos Oficiales, lo fueron el Capitán 
de voluntarios D. Miguel Cabal y el Subteniente D. Manuel Mana 
Sarraondo ; el primero vecino de la ciudad de Buga y el segundo 
de la de Cali: los dos murieron peleando valerosamente, y sus agre­
sores no quedaron con vda. De los contrarios murieron sesenta y 
tres que encontrámos, fuéra de tresque cayeron al río del primer 
tiro de pedrero, y del Alférez de artillería, que lo era un Motero 
que vino á morir en este campo, y fuéra también de que el día si­
guiente avisaban los gallinazos haber más en una de las muchas 
emboscadas que nos pusieron : esta diferenoia manifiesta que obro 
mucho la Divina Providencia. Por último huyeron con el Tirano, 
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que estuvo viendo de lejos, junto con Dupré, Mendizábal y otros 
inicuos que han huido diciendo que iban á hacerse fuertes en 
Pasto.

La mujer de Taicón está en el Convento del Carmen, según se 
asegura.

Se me olvidaba decir que el infame Almarzan (que Dios haya 
perdonado) murió en el combate, á quien se le encontró una carta 
en el bolsillo para mi Coronel: pero ¡ qué carta ! la más mfame 
que se puede haber escrito, cuya copia no mando por estar ya en 
Cali.

Mañana entraremos á Popayán, ciudad qne está cuasi sola, 
porque les decía el opresor que íbamos saqueando, robando hasta 
lo sagrado y violando vírgenes : ¡oh Dios! ¡ castiga la perfidia de 
este inicuo, así como lo has derribado del trono que $e estaba fa­
bricando!

A mí me queda la satisfacción de haber hecho en obsequio de 
nuestra sagrada libertad y de las ciudades aliada s á esa capital, 
que depositó en nosotros el honor de sus armas, todo cuanto pudie­
ron mis débiles brazos.

Sé que está en Cali la encomienda que me mandaron para ob­
sequiar á la mujer del Dr. Caicedo; lo haré cuando vuelva á esa 
ciudad, aunque tuvo la desgracia de malparir.

A mi tío y su esposa que me alegraré se hallen contentos.
A Pepe Tejada y á Ricaurte, que recibí las suyas, y manifiés­

tenles ésta diciéndoles que la tengan por suya, y que no les escribo 
por separado por no haber tiempo, y á Pepe que cuidado con mi en­
cargo anterior. Saludes á mis hermanos y manden á su humilde hijo

At a n a s io

Popayán, Abril 5 de 1811

Mis muy amados padres: Con fecha 31 del pasado les escribí, y 
aunque el extraordinario no salió sino el 3, no pude escribir de nue­
vo ; pero ahora les participo lo que entonces no les comuniqué por 
trascuerdo.

En la batalla de Palacé nos tomaron un pedrero, y aunque he­
mos topado en ésta una de sus dos recámaras, lo escondieron, sin 
duda, pues no lo hemos hallado; pero lo repusimos con dos que 
les tomámos y dos culebrinas. También haílámos en su campa­
mento de Cauca un cañón que llamaban el Muchacho, fundido en 
este Convento de San Francisco, con peso, por lo que dicen, de 
diez y nueve arrobas. Mi Coronel salió herido en el brazo izquierdo, 
pero levemente, y su fuerte diestra dio sangrienta muerte al que tuvo 
el atrevimiento de herirle con su lanza.

Saludes á todos mis hermanos, á mi tío y su esposa, á Tejada 
y á Antonio Ricaurte, con todos los demás compañeros, y á Pepe, 
que en el correo venidero le escribiré y sus mercedes manden á su 
humilde hijo

At a n a s io
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Popayán, Mayo 5 de 1811

Mis muy amados y queridos padre? : Aquí no hay cosa particu­
lar que comunicarles, sólo el no saber nosotros el estado de Quito ; 
pero se han hecho muchos chasquis por caminos extraviados al de 
Pasto; así puede que consigamos comunicarnos. No escribimos 
por Pasto, porque como antes les he dicho, allí se halla el detestable 
Tacón tratando de reforzarse ; pero en vano trata de denotarnos. 
Nuestra artillería se ha aumentado igualmente que nuestras armas, 
y nosotros nos hallamos como antes, llenos de entusiasmo, y nues­
tras tropas serán ya invencibles, tanto por la justicia de la causa 
que defendemos, como por la victoria conseguida, que al paso que 
acobarda é intimida al enemigo, llena de valor al triunfante.

Muy bien sabrán que el Supremo Gobierno de esa capital, al tiem­
po que me hizo la gracia de concederme el grado de Capitán, se 
dignó darme un escudo para el brazo izquierdo, de color amarillo y 
rojo, con esta inscripción : < Defensor de la libertad en Palacé.= Mi 
eterno reconocimiento no cesará de tributarle mil gracias tan justas 
como debidas. lista misma gracia se le ha concedido á mi digno Bri­
gadier con el grado de tal; a Cancino lo mismo y el grado de Te­
niente, y á mi Capitán Ayala el de Teniente Coronel.

Saludes á Tejadita, Curro y Urdaneta, como también á todos 
mis compañeros, tíos y hermanos, muy amados y sus mercedes man­
den á su humilde hijo que verlos desea,

At a n a s io

Popayán, Mayo 7 de 1811

Mis muy amados y queridos padres : El día de mañana sigo 
para la puente de Mayo, lugar que dista de aquí cinco dias con 
tropas, en el camino de Pasto, y el 9 ó 10 seguirá mi Teniente Co­
ronel D. José Ayala, todos con el destino de desalojar 200 pastusos 
que han venido á guardar dicho puente. Esta noticia la tuvimos 
anoche por el Cura del Tambo, que se ha venido y es fidedigno por 
ser buen patriota. Aquí hay noticias, aunque voladas, que los pastu­
sos están guardando también á Guáitara; esto prueba que temen 
de Quito y que nos ponen á la vista toda su tropa, la que graduó 
de 500 hombres cuando más. En venciéndoles /eremos dónde se 
refugian, pues ya no hay otro Pasto.

Encomiéndenos á Nuestra Señora del Rosario de Chiquinquirá, 
y saldremos en todo bien.

Saludes á mis muy amados hermanos y manden á su humilde 
hiío At a n a s io

Popayán, Mayo 10 de 1811

Mis muy amados y queridos padres : Mañana sigo con 120 hom­
bres para el Tambo, lugar que dista de aquí sólo ocho horas. Ya 
no seguimos para el puente de Mayo, como les dije en el correo
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anterior, por la vía de Cali, por habérsenos dicho que no hay los 
200 hombres; pero sí seguirá mi Teniente Coronel D. José Ayala, 
á Almaguer. que queda cerca de dicho puente, con número consi­
derable de tropas, por habérselo ofrecido así nuestro Brigadier al 
Cabildo de dicho lugar.

Esperamos tener algunas noticias de Quito, para lo que se han 
mandado varios chasquis por caminos excusados ; así que sepamos 
combinaremos las operaciones para acometer á Pasto, y si este lu­
gar no se rindiese á discreción lo reduciríamos á cenizas, á pesar de 
quien lo resista.

Un peón que mandamos á Pasto con un pliego para Santacruz 
lo pusieron preso, pero entregó el pliego y después se huyó y nos 
dice que Tacón tiene ciento y más muías con ánimo de irse á Bar­
bacoas ; pero que los pastusos no lo quieren dejar ir, porque dicen 
que si de aquí dejaron sacar el dinero, ellos no lo harán. Esta noti­
cia pos es algo favorable, pero es muy dudosa.

Saludes á todos mis compañeros, á mi tío y á todos mis her 
manos y que me hagan un buen escudo con los dos colores rojo y 
amarillo con esta inscripción : Defensor de la libertad en Palacé^ 
pues ya que el Supremo Gobierno de esa capital se ha mostrado 
tan benigno y liberal, será mucho gusto para mí ponérmelo bien ; y 
sus mercedes manden á este su humilde hijo que verlos desea.

At a n a s io

Tambo, 31 de Mayo de 1811

Mis muy amados y queridos padres : Me hallo, como por el co­
rreo pasado les comunico, á siete leguas de Popayán. Aquí nos han 
dicho muchas mentiras, asegurándome por distintas vías que marchan 
hacia ésta alguros soldados de Tacón con el fin de tomar este des­
tacamento, y como ya van saliendo falsas estas noticias, solicito que 
mi Brigadier me conceda permiso para ir á Patía á batir algunas tro­
pas que hay allí. Si lo consigo (cosa que me parece difícil quizá por 
la ansia con que lo solicito), esperen de un momento á otro ó la noti­
cia de mi muerte ó la de una completa victoria que eternice el ape­
llido de su humildísimo hijo que verlos y abrazarlos desea,

At a n a s io

P. D. Se me olvidaba decirles que las tropas con que solicito 
seguir son 309 hombres muy bien armados, los mismos que están á 
mi mando en este destacamento. Expresiones muy afectuosas á mis 
compañeros y principalmente á mis caros hermanos, á Urdaneta, á 
D. Gregorio Posadas, y á éstos que les agradezco mucho al primero, 
la copia de la proclama, al segundo la poesía y á ambos que dis­
pongan del afecto de este su caro amigo. A Curro, que su sal no 
me la han mandado, y á Tejadita que me alegraré haya vuelto con 
la reputación que se merece; á éste que también le escribo y si no 
han vuelto díganselo á Perucho, para que saque la carta.

Contéstenme con el nema á Popayán. (Rúbrica).
( ContinuaráJ. Ed u a r d o Po s a d a


